
este periódico acatará:
Los principios (undanentalcs de la CoTií- 

' titución votada pof la Asamblea.
La religión del Estado.

ACONSEJARÁ:.

La loleráncia.
El amor á la patria.
E( amor al prójimo.
Y el aíüw al trabajo. _

ATACARÁ;

La» quintan 1 j ' s
La usura.
La empleomanía.
T toda claie de abuioa y preocupación»».

DIARIO POltTICO.

DEFENDERÁ :

La propiedad.
La familia.
l.a, libertad civil.
La libertad nolilica.
La libertad de asociación.
La libertad de enseñanza superior.
La libertad de imprenta.
La descentralización administrativa.
La Milicia Nacional. '
IjH instrucción primaria, gratuita y obll»

>galoria. ■ ■ . ,
El sufragio universal,
Y el jurado., ■ .

I PRECIOS DE SÜSCRICION —En Madrid, un mes & rs.—En proSinciaS: 

wxnn. ». 0 un trimestre, 30 rs,—Ultramar y estrangero, 60 rs.
DOKlXÜVCiO » »K MARZO DE 193«. REDACCION Y ADMINISTRACION.—Jacometrezo, 84, í.”—Anuncios y 

comunicados, á precio» convencionales. ANO X.

MADRID 9 DE MARZO DE 1856. ,

No sabemos si por ser sábado, ó por estar la lar­
de desapacible, es lo cierto que ayer acudió gran 
conciirrencia á las tribunas del salon de sesiones, 
notándose en algunas de ellas ciertos pájaros de ma 
agüero, de aquelUs (jueesí>craa al Mesías, ó sea ¡d 
pólaqúismo. Dejémoslos hacer votos por su tan de­
seada restauración, y reseñemos la sesión.

Se leyeron dos votos particulares de los señores 
Labrador y Avecilla, respecto á la contribución de 
los consumos.

Entrando en la órden del dia, que era el examen 
de peticiones, se dió principio por la que bacian va­
rios vecinos de Amusco, provincia de Palencia, so­
licitando que la empresa del rio Ucieza pague con­
tribución. La comisión era de dictamen que no ha­
bla lugar á deliberar; porque ¿cómo habían de de­
liberarlas Cortes en asunto que no es de su incum­
bencia? LasCórtes legislan, pero no son tribunales 
de justicia, ni Consejo contencioso-administralivo.

No le pareció bién, sin embargo, al señor Ove­
jero, diputado por aquella provincia. Mas el señor 
ministro de la Gobernacionle sentó la mano con 
cuatro palabras, que bastaron para que se aprobase 
el dictámeh , no sin que el Sr. Garcia Ruiz dijese, 
que no contestaba al Sr. Ovejero por ser un asunto 
pérsonalísimo, como que'es uno de los individuos 
de la citada empresa el director de nuestro pe­
riódico. '

. El desaire, que sufrió el señor Ovejero, viendo 
desatendidas sus observaciones, le tenían inquieto, 
y’parecia .como que deseaba lanzarse de nuevo á la 
palestra. No se dejó esperar la ocasión de hacerlo. 
Leído el diclámen, en que la comisión opinaba que 
pasase al gobierno la petición del alcalde de Pedra- 
zá, exigiendo responsabilidad al gobernador de la 
misma provincia de Palencia, y espuestas algunas 
consideraciones por el señor ministro de la Gober­
nación, se levantó de nuevo el señor Ovejero á im­
pugnar el dictamen y quejarse de que en la provincia 
no' reina la justicia, y que sus habitantes sufren re­
signados el desgobierno de la actual situación.

Preciso es que el diputado palentino esté á ma­
tar con la picara situación actual; y preciso es tam­
bién, y no nos estraña, que muchos de sus amigos, 
los mías furibundos polacos, estén dirigiendo al cie­
lo ardientes votos por la vuelta del ínclito conde de 
San Luis y comparsa, ¡Ya se vé! ¡Aquellos tiempos 
eran tan buenosl.. ¡había en la provincia tanta justi­
cial... ¡era tan bueno y tan generoso el gobiernol... 
¡Oh tempora! ¡Oh mores! Ya no podemos recibir con 
los brazos abiertos á la andante ó viajeánle pola- 
quería; ya no lloverán sobre los caciques de la 
provincia las contratas; ya los liberales no anda­
rán de aquí para allá huyendo de nuestros des­
afueros...

No es esto precisamente lo que dijo en la se­
sión; el Sr, Ovejero, pero como quiera que el cro­
nista haya de tener á las veces sus ratos de solilo­
quios, háciamos el anterior mientras que el dipu­
tado-ultra lanzaba los rayos de su elocuencia contra 
lá situaciop actual de la provincia. Afortunadamen­
te el ministro de la Gobernación, que sabe muy bien 
quiénes son los demócratas y progresistas verdade­
ros de Palencia, que desean marchar hacia adelan- 
^®V^^^’æ"®^ ^®® seudo-progresistas que desean vol­
ver á atras, pronunció unas cuantas palabras que 
dejaron al Sr., Ovejero mas frió que la niéve á 
pesar de, haber intentado este señor captarse la vo­
luntad del gobierno diciendo que era ministerial. 
E( Sr. García iluiz quisó también usar de la pala­
bra para contestar al Sr. Ovejero, pero el presiden­
te. no lo consintió, aprobándose en seguida el dic­
lámen. Con otro triunfo como este el Sr. Ovejero 
se. hace célebre.

Despues de las peticiones vinieron las interpe­
laciones, y se continuó en la que quedó pendiente 
el sábado anterior sobre la conducta y los hechos 
dergobernador de Huesca. El Sr. Labrador de- 
^®”^\® ® ^®^ ataques que anteriormente le 
dirigió el señor Garcia Lopezcontra su costumbre,’no 
estuvo muy pesado aquel señor; pero no le oímos 
cosa que sea digna de mentarse.

' Pero quien habló estensamentefué el señor Ma- 
doz (D. Temando), qué trayendo la cuestión al 
terreno de las personalidades, usó de apostrofes 
impropios y se dirigió casi esclusivamente contra 
el señor García López. Despues de desdoblar un 
abultado rollo de papeles, cuadernos y espedien­
tes, dió principio á su discurso hablando como 
mediahora de su propia persona. Díjonos S. S., con el 
mayor aplomo, que desde que se trató de escluir 
á los magistrados del parlamento sé separó dé 3us

■ Dentro de breves días se arrancarán al pais 16,000 
hombres para la quinta de este año. Los demócratas 
que se sientan en la Asamblea, se opusieron enér­
gicamente á esta contribución de sangre: los demó­
cratas la combatieron, porque la abolición de las 
quintas es una necesidad reclamada ardientemente 
por los pueblos, y porque, amantes de la libertad en 
todo y para todo, no podían ni debían consentir á 
que se atentara á la primera dé las libertades, á la 
libertad de vocación. ¿Qué se diría, si hubiese en 
España una ley que nos obligara, contra nuestra vo­
luntad, á ser eclesiásticos, abogados, labradores ó 
artistas? Se diría que esta ley es inicua, destructora 
de los lazos sociales, inmoral y tiránica en sumo gra­
do. ¿No puede decirse lo mismo de las quintas?

Las quintas, son en nuestro concepto una remi­
niscencia de la antigua esclavitud, y un deplorable 
error entre algunos pueblos, que esplotan todos los 
gobiernos de la vieja Europa. Seguros estamos 
que si hoy apareciesen las magesluosas é imponen­
tes figuras de aquellos hombres, queen el siglo pa­
sado lucharon contra los privilegios de la aristocra­
cia y del clero, no apelarían á las quintas para lanzar 
del pedestal de la fortuna al hombre que oprime la 
Francia, y para vencer á los gobiernos opresores y 
tiránicos, bastaría el grito de libertad y reconoci­
miento de las nacionalidades europeas.

A los sostenedores de la contribución de sangre 
les hemos oido decir que sin ella no habría ejér­
cito; que sin ejército no habría paz en el interior, 
ni tendríamos garantida la independencia del pais. 
Seniejanles asertos no pasan de ser un miserable 
sofisma. La esperiencia demuestra que sin las quin­
tas puede haber valerosos y disciplinados ejércitos. 
Testigo de ello son los ejércitos romanos y los va­
lientes tercios españoles que conquistaron la Italia 
Bélgica y Holanda ; que vencieron en Pavía y San 
Quintin; que dieron dias de gloria á su patria; que 
no se avergonzaron de capitanearlos esclarecidos 
guerreros, como fueron los duques de Alba, de 
?rias y los ilustres Requesens. Voluntarios fueron 
también los que acaudillados por Cortés y por Pi­
zarro dieron un nuevo mundo á España. Volunta­
rios fueron los que en Madrid dieron el grito de 
independencia , cuando la aleve astucia de un Na- 
)oleon quiso arrebatar á España sus venerandas 
eyes y sus fueros; y voluntarios fueron también los 

que en Zaragoza, el Bruch, Gerona y en otros pun­
tos vencieron y humillaron á las aguerridas tropas 
del capitán del siglo. Si pues los voluntarios saben 
cumplir con su deber; si en todas épocas y circuns­
tancias hay hombres que corren á salvar la libertad 
é independencia de la patria ; si siempre hay hon­
rados pechos para defender los intereses sociales, 
¿ á qué viene decir continuamente que sin quintas 
Deligran la páz y la independencia del país?

Los tiempos modernos presentan el ejemplo de 
dos naciones poderosas, ricas y respetadas, que re­
clutan sus ejércitos por enganches voluntarios. Ha­
blamos de la república de los Estados-Unidos y de 
la altiva Inglaterra. Aquellas naciones, modelo en 
general' de instituciones políticas, económicas y 
sociales adecuadas á la civilización y adelantos del 
siglo, sostienen respetables escuadras y mas queen 
ejércitos piensan en construir estensas líneas de ferro 
carriles, en fomentar el crédito yen gozar las bené­
ficas dulzuras de la paz. Y si la Inglaterra ha tomado 
parte en la lucha de Oriente, no ha sido en beneficio 
de la civilización y de la libertad de los pueblos oc­
cidentales, sino para salvar sus posesiones en la In­
dia, para sostener su preponderancia en Europa. 
Los honibres de Estado de la Gran Bretaña en la 
lucha de Oriente se han encontrado muchas veces 
en la deplorable situación de no encontrar volunta­
rios para cubrir las bajas que hacían en sus ejérci­
tos el frió, el cólera y las balas de los rusos; pero 
este hecho nada dice á favor de las quintas, como 
lo varaos á demostrar. La Inglaterra no ha encon­

amigos políticos, porque él se creía digno de ocu­
par aquel sitio; y que ya se habría pasado con ar­
mas y bagajes al ministerio si no fuera por la an­
tipatía que tenia contra el general O'Donell. (Por 
antipatía á Doña Isabel 11, voló también este di­
putado contra el trono: así lo dijo él mismo.) Si­
guió despues rebatiendo á su manera los cargos 
fulminados por el señor García López contra el go. 
bernador de Huesca, pero siempre lanzando contra 
el diputado demócrata rayos ÿ centellas.

Pero el señor Garcia López, en un brillante dis­
curso, no solamente probó cuantos cargos había 
dirijido al mencionado gobernador, sino que hizo 
pedazos el discurso del señor Madoz, dejando á 
este muy mal parado.

trado soldados voluntarios para ir á batirse á los 
campos de la Crimea, porque sabían perfectamente 
que allí iban á morir sin gloria y sin honra, porque 
no podían menos de sentirse humillados al verse 
mandados por generales estrangeros, porque , en 
fin, sabían que la Rusia tenia un lado mas vulnera­
ble que la conquista de la Crimea, y este lado vul­
nerable era la resurrecíon de 1» desgraciada y he­
roic a lM0nia, era la i'evohioion en kuEurupa.

Pero volviendo á las quintas, fuerza es confe- 
sarque son profundamente odiadas del pais. Y no so­
lo no estrañamos este ódio, sino que lo encontramos 
muy natural, pues ¿quien no havisto las escenas des­
garradoras que tienen lugar en los pueblos, cuan­
do el jóven mete la mano en la urna fatal y saca 
un número que le declara soldado; que le priva 
por ocho años de su libertad; que le hace aban­
donar sus padres y hermanos? ¡Ohl este espectá­
culo es insufrible. ¡Pobre madre! Hemos dicho re­
petidas veces, cuando alguna, transido el corazón 
de dolor, no podia despedirse del ser que acarició 
en la cuna y que constituía sus delicias y su 
amor.

La abolición de las quintas ha ganado un ter­
reno inmenso, gracias á los esfuerzos del parti­
do democrático. En la vigente ley de reemplazos 
se ha consignado ya que las bajas del ejército se 
cubrirán por enganches voluntarios y, cuando es­
tos no basten tendrá que apelarse á la quinta. 
Esta es una conquista, y por lo tanto es necesa- 
rioutilizarla; es preciso que los ayuntamientos y 
diputaciones, como cuerpos populares, esciten á 
los jóvenes belicosos á que sienten plaza do sol­
dado, con el objeto de que el servicio de las ar­
mas sea una carrera como cualquiera otra, con 
el objeto de que ningún español tenga que aban­
donar su familia y su carrera para ser entregado 
á los caprichos y mal humor de un cabo de es­
cuadra.

Una cosa nos ha llamado particularmente la 
atención, y es, que los partidarios de las quintas 
son, en general, los mas acérrimos adversarios del 
alistamiento forzoso de la fuerza ciudadana. Esta 
contradicción patente manifiesta, no se esplica sino 
por el ódio que profesan ála Milicia Nacional. Cuan­
do invocan la libertad para oponerse al alistamien­
to forzoso de la Milicia nos parece oir ó hipócritas 
detestables. Partidarios de las quintas, sed lógicos 
y consecuentes sobre todo; si quereislas quintas, 
callad cuando una corporación , con la autoridad de 
una ley hecha en Górtes, os entrega un fusil y os 
hace distraer de vuestras ocupaciones para haceros 
aprender el manejo del arma, las evoluciones mili­
tares y demás qué necesitáis para defender vuestros 
hogares.

Seguros estamos qué si no fuesen autorizadas la 
sustitución y la redención del servicio militar, mu-' 
chos de los que'defienden las quintas se opondrían 
tenazmente á ellas, porque verían y palparían cuán 
doloroso es desprenderse de los hijos... ¡cuánta 
diferencia hay en pagar con la sangre lo que hoy 
dia pagan muchos con dinero! Otro dia continuare-' 
mos este asunto» . '

- : — P.PyM.

Sabemos de. una manera positiva que nuestro 
embajador en París comunicó ayer al gobierno por 
por par^e telegráfico,’ con referencia á otro recibido' 
por el de Lóndres, que Lord Clarendon'sé promete 
conmutar la pena de muerte, impuesta por él jura­
do inglés de Gibraltar al coronel •Torrea ¡iotinó, y 
que al efecto, y mientras logra de la ’reina.Victoria 
tal gracia, ha dado órden para qué se suspenda la 
ejecución de aquel desgraciado militar español.

El señor Ovejero dijo dijo con mucha formalidad 
en la sesión de ayer, que los amigos del gobierno 
están perseguidos en la provincia de Palencia. ¡Po­
bre gobierno si no tuviera mas defensores que la 
mayor parte de los amigos del señor Ovejero! De se­
guro que la situación actual se hundía antes de dos 
meses, porque tales amigos, á falta de otros recursos 
para que se realicen sus deseos, dirigen fervientes 
votos al cielo por la vuelta de Sartorius. Los pro­
gresistas y demócratas de la provincia de Palencia 
son los Verdaderos amigos del gobierno, porque sos­
tienen y sostendrán la actual situación, aunque tra­
bajando legalmente para que vaya adelante, que es 
hoyla aspiración santa y legítima de lodo bu en liberal. 
Pero señor Ovejero; ¿dónde están esos amigos perse­
guidos del gobierno? Cítenos S. S. uno, uno solo, y 
enmudeceremos. ¿Y quiénes, ó quiénes son los per­
seguidores? Lo que hay hoy;én la provincia de Pa­
lencia, una de las mas pacíficas y morigeradas de 
toda España, es que se administra justicia á todo el 
mundo, y con eso, y solo con eso, están contentos y 
satisfechos los buenos liberales y todos los hombres 
honrados.

Sabemos que'nuestro colaborador y amigo D. Pe- 
legrinTomés y Miquel, en union del celoso diputa­
do á Córtes D. Estanislao Figueras, consiguió en la 
quinta anterior una rebaja de 120 hombres á fayor 
de las cuatro provincias catalanas. Este año dichos 
señores diputados han practicado algunas gestiones 
cerca de los ministros de la Gobernación y de la 
Guerra para obtener igual rebaja, y parece que los 
nj¡nisUóíK^roí««Ueron coneedérsela, {uu’o menor, en 
razon de haber disminuido el contingente de la quin­
ta de este año. Semejante gracia á favor de Catalu­
ña es en compensación de los grandes sacrificios 
que aquel pais hace para sostener el cuerpo de mo­
zos de la Escuadra.

Se afirma qne el Sr. Vega Seoane, regente de la 
Audiencia de Puerto Rico, ha sido separado de este 
destino; y que lo ha sido igualmente el Sr. García 
Camba del de auditor de guerra de la capitanía ge­
neral de la Isla de Cuba. Nada se dice de quiénes 
sean los que los reemplazen.

Con satisfacción leemos en la Iberia de ayer lar­
de el siguiente suelto.

<En el salon grande, y en medio de una numerosa concurren­
cia se ha verificado hoy á la una la subasta del ferro carril do 
Madrid á Zaragoza. Presentaron proposiciones los señores Ma- 
iheu, Salamanca, duque de Sevillano en representación de varios 
capitalistas españoles, el Crédito mueble y el Gran Central. Las 
dos proposiciones mas favorables al Estado fueron la del señor 
Salatnanca, que rebajaba la subvención del gobierno ¿doscien­
tos diez mil reales por kilómetro, y la del Gran Central que mejo­
raba en un real la proposición anterior. Sin oposición ninguna se 
adjudicó al Gran Central la construcción de la linea férrea de Ma­
drid á Zaragoza; cuyo resultado fue recibido con aplauso por lo- 
circunstantes. La subasta de este ferro-carril no ha ofrecido ciers 
tamente la animación é interés de la del segundo trozo del ca­
mino de hierro del Norte; los capitalistas han estado mas friosy 
no se ha presentado una proposición parecida á la del Crédito 
mueble en la licitación á que nos hemos referido. >

Hé aquí el nuevo proyecto de ley arbitrando 
recursos para las obras necesarias en el puerto del 
Grao de Valencia;

<Art. L* Se autoriza al gobierno para destinar á la cons­
trucción de las obras necesarias en el puerto del Grao de Va­
lencia, aprobadas por real órden de 26 de febrero de 1356 los 
arbitrios siguientes:

1 .’ Un millón de reales anual á cargo del presupuesto pro­
vincial de Valencia.

2 .* La cantidad que se recaude en el puerto del Grao, por 
el impuesto general, sobre el fondeadero, carga y descarga.

5 .‘ El impuesto local de 17 maravedises por quintal de car- 
.ga y descarga, '

Estos arbitrios quedarán afectos á las obras del puerto, mien­
tras,no se concluyan las mismas y se hayan autorizado las ac­
ciones que para' su construcción se erai tan.

Art. 2.® K El déficit entre la cantidad que produzcan todos los 
arbitrios mencionadosen el art. L‘ y la del importe de las obras 
ejecutadas anualuiente. se abonará en acciones provinciales emi­
tidas porla, diputación provincial de Valencia con el V.*B.'ddl 
gobernador dé aquella provincia

3 .’ Se autoriza á la diputación provincial de Valencia para* 
emitir con el esclusivo objeto espresado en el art. 2.* y hasta la 
suma de veinte y dos millones de reales de vellón.

•Art. 4.* La amórtizacion de estas obligaciones no empezará 
hasta bcho'añosdespúes'de la primera emisión, y á ella se desti­
lara el setenta y cinco por ciento del producto líquido de toda 
la recaudación comprendida ¿n el artículo 1.’, despues de dedu­
cida la parte destinada al pago de intereses de las obligaciones-j 
emitidas. • • •

Madrid 3 de marzo de 1056.—El ministro de Fomento, Fran­
cisco de Luxán. • - ■

- El señor Luxán presentó también ayer otro proyecto á 
fin de que se autorice al gobierno para que pueda hacer á la • 
empresa del canal del riego de ürgel un anticipo reintegrable 
de diez 'millónes de reales en efectivo ú obligaciones de bie­
nes naciónáíés correspondientes á la parle que se destina á obras 
públicas.»

PARTE OFICIAL.
{Gaceta de ayer.}

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Doña Isabel It por' la gracia de Dios y la Constitución reina 
délas Españas: á todos los que las presentes vieren y entendieren, 
sabed que las Górtes Constituyentes han decretado y Nos sancio­
nado lo-siguiente: .

Articulo 1.®. Las cantidades que produzca la enagenacion, 
que con arreglo á la ley de desamortización ha de verificarse de 
todas las fortificaciones, edificios militares y terrenos pertene­
cientes al ramo de guerra que se declaren inutiles, serán apli­
cadas á la mejora de las fortificaciones y edificios que deban con­
servarse, ó las construcciones de las unas ó de los otros que 
fuere necesario hacer de nueva planta.

Al t. 2. ° En tanto que tiene lugar la declaración de inuti­
lidad y la consiguiente venta, todos los rendimientos, bajo cual­
quier concepto que sea, asi de los terrenos como de las fortifi­
caciones y edificios, serán aplicados igualmente á las obras 
militares de mejora ó de nueva construcción.

z\rt. 5 ° Para los efectos de la ley de contabilidad vigente, 
se considerarán las cantidades que anualmente se obtengan da 
las cnagenaciones y aprovechamiento de las fincas, como au­
mento á las señaladas en el capítulo correspondiente del mate­
rial de guerra; y atendiendo a que la aplicación de dichas can­
tidades ha de ser sucesiva y continua, la suma que de las 
mismas quede de exis encía al fin de cada año será crédito 
trasferible al inmediato para seguir las obras en curso de eje­
cución.

Art. 4. ° El gobierno en los presupuestos de cada año dará 
cuénía á las Córtes de las cantidades que por efecto de esta ley 
hayan ingresado en el Tesoro, y de su aplicación al servicio á 
que están destinadas.

Por tanto mandamos á lodos los tribunales, justicias, jefes, 
gobernadores y demas autoridades, asi civiles como militares y 
eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, que guarden y 
hagan guardar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus 
partes.



Palacio á cinco de marzo de mil ochocientos cincuenta y 
seis. — Yo la reina.—El ministro de la Guerra, Leopoldo 
O'Donnell.

(Gaceta de ayer.)
REALES DECRETOS.

En atención á las circunstancias que concurren en don 
Trinidad Sicilia, y de conformidad con lo propuesto por mi 
Consejo de ministros, rengo en nombrarle para el cargo de 
gobernador de la provincia de Palencia, vacante por promo­
ción de D. Juan Falomir que lo desempeñaba.

Dado en Palacio á cinco de marzo de mil ochocientos cin­
cuenta y seis.—Está rubricado de la real mano,—El pre­
sidente del Consejo de ministros, Baldomero Espartero.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo de mi­
nistros, vengo en declarar cesante, con el haber que por cla­
sificación le corresponda, á D. Francisco de Paula Marquez, 
gobernador de la provincia de Córdoba, quedando satisfecha 
dai celo c inteligencia con que ha desempeñado el referido 
cargo.

’ Dado en palacio á cinco de marzo de mil ochocientos cin­
cuenta y seis.—Está rubricado de la real mano —El presidente 
del Consejo de ministros, Baldomero Espartero.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo de mi­
nistros, vengo en mandar que D. Peclro Julian Espariz, go- 
Iwrnador de la provincia de Almeria, pase a desempeñar igual 
cargo en la de Córdoba.

Dado en palacio á cinco de marzo de mil ochocientos cin­
cuenta y 8eis.=Está rubricado de la real mano.—El presi­
dente del consejo do ministros, Baldomero Espartero.

En atención á las circunstancias que concurren en D. An­
tonio Perez Villar Vidaurreta, secretario del gobierno de la 
provincia de Valencia, y de conformidad con lo propuesto 
por mi Consejo de ministros vengo en nombrarle gabernavlor 
de la de Almeria.

Dado en palacio á cinco de marzo de mil ochocientos cin­
cuenta y seis.—Está rubricado de la real mano.—El presidente 
del Consejo de ministros, Baldomcro Espartero.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo de minis’ 
tí'Os, vengo en declarar cesante, con el haber que por clasiíica- 
o'On le 'corresponda, á I). Antonio Zaonero, gobernador de la 
provincia de Avila, quedando satisfecha del celo é inteligencia 
con que ha desempeñado el referido cargo.

Dado en Palacio á cinco de marzo de mil ochocientos cin­
cuenta y seis.—Está rubricado de Ja real mano.-^El presidente 
del Consejo de ministros, Baldomero Espartero.

En atención á las circunstancias que concurren en D, Fran­
cisco Castillo, secretario del gobierno de la provincia de Cádiz, 
y de conformidad con lo propuesto por mi Consejo de minis» 
tros, vengo en nombrarle gobernador de la de Avila.

Dado en Palacio a cinco de marzo de mil ochocientos cin­
cuenta y seis.—Está rubricado de la real mano.—El presidente 
del Consejo de ministros, Baldomero Espartero.

RECTIFICACION.

Habiéndose cometido algunos errores en la parte dispositiva 
de la circular del ministerio de Gracia y Justicia, inserta en la 
Gaceta de ayer, se reproduce aquella á continuación.

«Deseando S. M. (Q, D G.) proporcionar á sus súbditos 
cuantas ventajas en el órden judicial aconsejan la esperiencia y 
la ciencia, se ha servido mandar que el supremo tribunal de 
Justicia en pleno, la comisión de códigos, las audiencias del rei­
no y los colegios de abogados de las mismas, con preferencia á 
cualquier otro asunto de naturaleza menos urgente, y sin per­
juicio de la anterior consulta sobre reorganización judicial, in­
formen Jo que se les ofrezca y parezca:

Primero. Respecto á separar la administración d»; la justi­
cia criminal de la civil desde la primera instancia hasta la casa­
ción.

Segundo. Sobre la organización que en su caso deba darse 
á los tribunales á quienes se les confie el ejercicio de la jurisdic­
ción criminal.

Y tercero. Acerca de si convendría al mejor servicio públi­
co la administración gratuita de justicia en Jo criminal, propo­
niendo en caso afirmativo Jo» medios con que habría de sor re­
tribuida la curia inferior é indemnizado el Estado.
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CORREO ESTRANGERO.
En corrbboracion de los rumores que circularon anteanoche, 

y-qiie anunciábamos en un suelto en nuestro número de ayer, 
leemos en la Gaceta del mismo dia, el siguiente

Despacho particular de la Gaceta de Madrid.—Paris 7 de 
Warzo de 1850.—Han sido llamados al servicio 140,000 soldados 
pertenecientes á la quinta de ISa.'í. El mariscal Vaillant determi­
nará cuándo han de estar disponibles.

El Comodoro Watson está reuniendo la escuadra en la isla de 
Moen para volver á principiar inmediatamente el bloqueo del 
Báltico.

El contenido del parte anterior, viene á confirmar y robuste­
cer nuestras dudas y recelos que espusimos en el número perte­
neciente al jueves último, al hacer algunas apreciaciones acerca 
del resultado que pudieran ofrecer las conferencias de paz.

Si se penetra la mente de los plenipotenciarios en determi­
nar y convenir que las conferencias empiecen por el quinto pun­
to, que es el que mas dificultades ofrece, se comprenderá fácil­
mente que hasta los mismos que mas segur s debieran estar de' 
buen resultado de las negociaciones, no dejan de abrigar temo­
res de que^e sùsçRçn nuevas dificultades que no puedan orillar 
y den al traste con los mas legitimos deseos y fundadas espe­
ranzas. ;

Los que hayan sido arrastrados por el torrente de sus deseos, 
en que la paz se realice, y no se hayan ni siquiera tomado el 
trabajo de fijarse sobre las consideraciones que dejamos espues- 
tas en nuestro citado número del jueves, no es «straño que nos 
acusen de suspicaces, y nos objeten que por la misma razon que 
^a base quinta es Ja mas dificlJ de resoJver, ha de empezar Ja 
discusión por esta, para ahorrar trabajo y no perder el tiempo 
que hablan de invertir en la solución de Jas anteriores. A prime­
ra vista, este argumento parece concluyente, pero no lo es, 
porque no desvanece los temores que se traslucen á través del 
objeto que se han llevado los autores del pensamiento. No somos 
nosotros por eso Jos que menos creemos en la paz, ni se nos. 
quiera, por ello, atribuir que somos partidarios do una Jucha que 
acabarla, por sacrificar á millones de hombres, sin otro resulta 
do que el satisfacer el amor propio y miras mas ó menos inte­
resadas de esta ó la otra napion.

No somos partidarios, repetimos, de la guerra, aunque mi­
rada Ja cuestión por el prisma económico y politico, la considere­
mos mas ventajosa que perju licial para los intereses de España 
y el partido progresista.

Nadié negará Ja verdad, que desde que tuvo principio Ja guer­
ra de Oriente haslael dia, nuestros cereales, liquidos y carnes, 
han recibido un aumento de precio cual no lo habiirnos conocido 
nosotros ni nuestros mayores, á no ser en tiempos bien calami­
tosos para nuestra nacionalidad.

Provincia hay en España cuyos graneros se hablan visto 
jamás agotados por la mucha abundancia, y falta de estraccion, 
viéndose á veces obligados los propietarios á quemar sus granos 
por la falta de valor, y parque carecían de almacenes donde 
guardar la nueva y abundante cosecha que iban á recolecUr. 
En otras, los precios de sus productos han sido tan insignifican- ' 
tes, que ni siquiera han recompensado, los trabajos y desvelos 
dellabrador. Sabid* es de lodos que nuestros líquidos hanadqui- 
ijdpeltripley hasta el quintuplo del valor que tenían el año 55, . 

y poco menos podríamos decir de nuestras carnes en ciertas pro­
vincias, como la de Estreraodura, y de nuestros cereales y 
demás productos.

Considerada la cuestión en el terreno de la política, el parti­
do progresista, en nuestro concepto, ganaría también, al menos 
aunque no fuera mas que para acallar esos rumoras que circulan 
de una intervención en descrédito de la situación actual, matan­
do esas locas pretensiones é insensatas esperanzas que hoy ali­
mentan ciertos partidos, y que creen ver realizadas tan pronto 
como quede firmada la paz.

No» abstenemos de hacer otras consideraciones sobre el par­
ticular, porqu# nuestro objeto no ha sido tratar de la convenien­
cia ó desventaja de la paz para la España y el partido progresis­
ta, que solo hemos tocado de paso, y sí, de esjoner los funda­
mentos que tenemos para no entregarnos á una ciega confianza, 
acerca del resultado que ofrezcan las conferencias de Paris.

Los periódicos estranjeros no eofitiene>n rrada -notabhs, y i 
faltado noticias interesances, trasladamos á continuación la bio- 
grafia del presidente del congreso de la paz, el conde Wale- 
wski, que no dejará de agradar á nuestros‘lectores.

Este señor, como ministro de Estado de la nación donde 
se ha abierto ol üongresa diplomático, presidirá sus conferen­
cias.

Hé.aquí, tomadas de los periódicos italianos, algunas noticias 
particulares de este personaje, que oscilarán sin duda alguna la 
curiosidad de nuestros lectores.

Sabido es que este predilec-to del emperador, es hijo natural 
de Napoleon l. No se pafece á su padre mas que en la prominen­
cia de la barba y en cierlo aire de familia. Alio, grueso, rubio, 
blanco, afable, y saludando siempre con sonrisa, ofrece en toda 
su persona, y particularmente en su redondo y colorado seni- 
hlanlc, los caracteres de la complexion masHnfálica Sus grandes 
ojos, sin espresion ninguna, pueden serle útilísimos en diploma­
cia, pues que jamás revelan sus pensamiento.s á impresiones. En 
una palabra, pareíc que falta inteligencia en aquel robusto cuer­
do, cuya celebridad débese á la insinuada cariñosa sonrisa y á 
ciertas maneras atractivas, que son particu’ares á los po'aco». 
Gara y habla insignificantes; hé aqu; en dos plumadas el retrato 
de este alto personaje.

El conde Walewski fue en 1831 representante del gobierno 
revolucionario de Polonia en Lóudres. Allí se mostró mediano, 
y su correspondencia diplomática atestigua capacidad regu’ar.

Era entonces jugador y perdió al whist sesenta mil libras de 
renta. Sin embargo, quedó bastante rico para figurar dignamente 
en el mundo elegante.

Desde que dirijeel ministerio de Estado en Francia, se ha 
hecho notable por su completa sumisión al emperador, su pa­
riente natural. Solo recuerda que Napoleon III lo ha nombra­
do y lo sostiene.

Desempeñan la secretaría los jefes de negociad», al decir de 
ciertos periódicos de córte inglés, y el conde Walewski se 
limita á firmar. Las circulares y demás actos diplomáticos pu­
blicados se escribieron por los oficinistas y los co.rrigió el em­
perador.

Tales el hombre que preside el Congreso, pero á quien 
ayudará en ello el señor Bourquéney, verdadero tipo diplomá­
tico, astuto , frió, hábil y paciente, tradición viva de Tallei- 
rand. Además, el presidente de las conferencias recibirá ins­
piraciones de su imperial patrono, cuya perspicacia y altísimas 
cualidades son bien conocidas.

El emperador, pues, será el verdadero director de las con­
ferencias, y su impa.síble rostro , su actitud invariablemente en 
calma, sus ojos apagados, su impenetrable frente no dejarán 
traslucir su pensamiento á Jos íorasteros plenipotenciarios cuan­
do le traten.

Es discreto , y solo dice lo que quiere decir. El conde de 
Walewski ño será más en el Congreso que mero intérprete do 
los deseos del emperador. Sus funciones presidenciales lo per­
mitirán ciertt reserva, y á menudo podrá limitarseá proponed 
las cuestiones y hacor que se voten.

CORREO DE PROVINCIAS.
De Torrelaguna nos escriben con fecha 6 del actúa! un he­

cho sobre el que llamamos la atención del señor director gene­
ral dojlorre»s,'. es como sigue:

«Grave es tener que denunciar hechos sumaménté escanda­
losos a los ojos de la nación, sin que podamos atribuirla falta 
ú Omisión á tul ó cual dependencia ó autoridad administrativa.

Lo cierto es que la administración de correos de Torrelaguna 
no satisface con la precision debida, las letras que contra la ihiá- 
nia se "irán de distintas estafetas del reino; y esto es mas estra- 
no. toda vez que á las que aludimos, en su mayor parle, perte­
necen á los penados del canal de Isabel 11, cuyos imponentes ha­
bían hecho innumerables sacrificios por socorrerá sus hijos, 
padres y hermanos que moran en aquel, sin que estas cantida­
des, despues de tres ó cuatro meses, se hayan satisfecho religio­
samente como se previene y está consignado en las mismas. ¿A 
cuantas objecciones se prestan, si consideramos que los percep­
tores se consuelan con los alivios de sus familias? y estos no son 
cobrados Interin unos y otros carecen del peculio impuesto. Es­
tá taita que calificamos de grave por lo que de sí se desprende y 
arroja, revela un descuido en la administración que no quere­
mos calificar.

La instrucción aprobada por S, M. para el servicio dél giro 
yen su articulo 08 está circunscrito y precisado cómo se hade 
hacer la reclamación. No podemos.conocer nosotros de par­
te de quien está la falta, y solo siplicamos al señor adminis­
trador de Correos que si por la escasez de fondos estáii pendien­
te de pago las letras de los penados, acuda á quien corresponda 
en reclamación y no se haga retrasar el pago. »

En la villa de Guaro (Málaga) han ocurrido sérios desórde­
nes, pues según el Avisador Malagueño, resultaron alguno que 
otro muerto y algunos heridos. La guardia civil de Coin salió 
para dicho punto apenas tuvo conocimiento de aquélla ocurren­
cia, á fin de restablecer el órden y hacer respetar la autoridad.

—Las autoridades de Pontevedra y Orense están desplegando 
la mas asombrosa actividad para concluir en breve la carretera 
de Vijío.á Orense, que indudablemente producirá mucho bien á 
toda Galicia; por de pronto las familias desgra n’adas, se encuen­
tran salistechas, pues pasando dos mil los obreros empleados en 
los trabajos. Sena da desear que se llevara á su conclusion esta 
carretera, porque hace ya veinte años que se empez i, y los mo­
derados, a pesar de su saber, de su riqueza-, de su actividad y de 
su crédito, no supieron concluirla.

En Valencia siguen con actividad laS obras públicas; hay ya 
en construcción multitud de caminos vecinales, y la clase pobre 
de aquel pais tiene complela ocupación

È.I Liberal 1 izcamo, pér.óJico de Bilbao, se lamenta de 
que nuestra situación política, este tan Cargada de negros nubaix 
roñes, y que siga sin una marcha fija en que descansen los 
destinos de hoy y del porvenir. Nuestro.colega Vizcaíno está muy 
acertado en la apreciación que hace de los hombres que hoy do- 
líb’^^J ^ '^^ diterentes tracciones que componen el partido

, ’Quéjanse los buenosliberales de Jaén de la marcha política 
nada halagüeña de los hombres de hoy día. Groen que el partido 
del progreso ha perdido un tiempo precioso en combates estéri­
les, y conjuran á la situación para que se deje de teorías y se 
atenga solo á los hechos y á premiar a los hombres que verda­
deramente han dado pruebas de patriotismo, y que están identi­
ficados cou la revolución de Julio.

ESPIRITU DE LA PRENSA.
La Discusión TQCMQTia uno délos acontecimientos mas tris- 

t 's é inhumanos,cometidos por el partido.moderado. Los fusila­
mientos de Alicante serán siempre un padrón de ignominia para 
el gobierno de aquella época, para el general Roncali, para 
cuantos intervinieron ea.ôLderraœaæienlo de tanta sangre libe- 
i'al, y »obr« todo para el TRAIDOR que vendiera á sus berma- 

nos. Copiamos á continuación el recuerdo que los dedica nuestro . 
apreciable colega en los párrafos siguientes:

«Hoy es el aniversario de uno de esos dias terribles , que 
inmortalizan funestamente la dominación del partido mo­
derado.

El dia Î de marzo de I8i4 hizo el general Roncali su entrada 
triunfal en la ciudad de Alicante, gracias á un oficial, á quien 
no queremos nombrar, que le entregó las llaves del castillo da 
Santa Bárbara, cuya custodia se le había encomendado.

£1 din 7 entró Roncali en Alicante, y veinte y cuatro horas 
despues eran conducidos al patíbulo cuantos hanian cometido 
la imprudencia de presentarse á las autoridades que se titulaban 
representantes del órden y la legalidad.

Mucho pudiéramos decir acercado este suceso infausto, que 
fue anatematizado por amigos y adversarios, “y Sólo aplaudido 
por los agentes é instrumentos del poder. Mucho pudiéramos 
decir, repelimos; pero «i dejáramos correr hoy nuestra pluma, 
si espresáramos lo qué sentimos, tendríamos por necesidad que 
dirigir severos cargos á ciertas personas que han dejado en el 
ctvido ’aquel becbo wiemerab^Je feajo lodos conceptos sin levantar 
su voz, ni para que se honrara la memoria de los que sucumbie­
ron entonces. ni para aliviarla suerte de los qué, 'so^breyiyien- 
do á tan desastroso drama, pasaron en la emigración la década 
fatal del 44 al 54.

El silencio es en ciertas ocasiones '«I lenguaje fiel fcorazon; 
la memoria de nuestros amigos y compañeros, barbarameiite sa­
crificados aquel diá de luto y de desolación, creemos que debe 
absorver hoy toda otra idea qué no se dirija esclusivamente á 
e'los: contentémornos, pues, deponiendo una lágrima y una pal­
ma sobre su tumba, y recordando los nombres de los que pere­
cieron; para qué, como no los olvidamos, ni nunca los olvidare­
mos nosotros, no los olvide tampoco ningún español amante de 
las glorias y de la libertad do su pais.
niERO.V FUSILADOS EN KL CUAUTEL GE.XER AL DE Vn.LAFRANQUEZA 

EN 14 DE FEBRERO.

Don Ildefonso Vasallo, teniente coronel, capitán de reemplas 
zo—D. José Mena, comándame de idem.—D. Luis Gil, capitán, 
teniente de idem —D. Pío Perez Villapadierna, comándame, 
teniente de carabineros —D. Juan Gómez Algarra, teniente, 
subteniente de idem.-—D. Luis Molina, idem, idem, idem.—Don 
Arcadio Blanco, idem, idem, idem.
MURIÓ CERCA DE RELLEN Á MANOS DEL SOMATEN QUE LB PERSEGUIA, 

DEFEN1UÉNDO3E EL 6 DE MARZO.

Don Pedro menor, capilan de provinciales.
PÜSRO.N FUSILADOS EN EL MALECON DE ALIGANTE Á LaS SIETE D’il LA 

MísÑA.XA DEL DIA 8 DE MARZO.

Don Pan la leou Boné, coronel de carabineros.—D. Simón 
Carbonell, arquitecto de Alicante.—D. Vicente Linares y OrtU- 
ño, comandante de nacionales de Finestrai.—J). Rafael Multó 
y Pascual, idem, idem;de Concentaina.—D. tenacio Paulino. 
Miguel, capitán id. dé Villajoyosá.—D. Isidro Pastor y Gasas, 
teniente id. de Monforie.-^D José Galpena y Peinado, suble- 
niente id, de Monoraz.—D. Manuel Zamora, nacional de Va­
lencia.—D Joaquín Valero, carabinero —D. Antonio Be.jar, id.
—D. Diego Gómez, id.—D. Gregorio Sábio, cománd.ante, capi­
tán de reemplazo ~D Francisco Fernandez, comandante del 
provincial de Valencia.;—D. José Minan a. cápitan, id.—Don 
José Valiente, teniente id.—D. Carmdo Gimenez, id. id*—Don 
Antonio Caballero, subteniente id.—D. Bartolomé Ribot, sar­
gento id.—D. Pedro Fernandez, id id.—D. Gármeló Gar­
cía, id. id.—D. Manuel Nuñez, id. id.—D Juan Galatayud, 
alférez da caballería de Lusitania.—D. José Ruiz ürliz, sargen­
to id.—^^D. Pedro Fra.ile, sargento de artillería.

EN CONCENTALVA EL 12 DE MARZO.

D. Félix Quereda, dé Concentaina.—D. José Rigal, id.

EN MONFORTE EL 13 DE MARZO.

D José Botella, deMonforte.
EN EL MALECO.N DE ALICANTE EL 15 DE MARZO, Á LAS SIETE Y MEDIA

DE LA MAÑANA.

D. Féliz Garrido, secretario del gobierno político de Alicante.
¡¡¡TREINTA Y SEISIII

La Soberanía trae ún notable artículo sobre la democracia y 
cóneluye con este significativo párrafo;

«Las asociaciones son, en fin,ia série maravillosa, que organi 
za todas 1 is fuerzas individuales y dispersas. La asociación és el 
amparo de las clases trabajadoras, qiíc fian en ella sus esperan­
zas. Asi, comunicándose las inteligencias y los corazones en una 
comunicación perpétua, es.seguro que el hombre se engrandece 
y se corona con la aurora del cíelo. Hé aqúi, pues, como ésa tri­
nidad que se Pama libertad, igualdad y fratemid .d. se resumen 
completamente en una sola persona; el hombre libre. Lejos de 
ser perturbadoras y anárquicas esas tres palábt-ás, soil la iiiará- 
villosa armonía del evangelio y de la civilización, el abrazo eter­
no, infinito, de lahumani ad con Dios.

La España publica un arlícufo de buenas formas, firmado 
por D. J. Morales Sánlistebart, sobre las sociedades de crédito.

La Estrella impugna algunas especies vertidas por los seño- 
res Escosiira y Gomez de la Serna en la sesión en qué se trató 
de la aptitud legal del señor Canales para ser diputado.

El Sur sigue dando çsplicaciones sobre la polémica enlabia­
da con sus colegas moderados.

La Nación hablá de combináéioñes y denominaciones de los 
partidos. Por supuesto que íq despacha á sd guslo en sus apra- 
ciaciones.

. El Parlamento publica el segundo articulo sobre las bis'^s- 
de la ley de ayuntamiento». También este cofrade mo lerado 
se despacha á su gusto.

Lás Novedades dedica un largo articulo al servicio de correos, 
con motivo de la sustracción de varios títulos del 3 por 101) con­
solidado, de que se ha ocupado toda la prensa. Con este motivo, 
nuestro colega formula terribles cargos á la adminblfácion de 
correos.

JSl Diario Español comenta la crisis parcial ú total del minis 
terio, de que se ha hablado estos días. Parece que no le digustan 
al citado periódico estas crisis.

El Clamor Publico comenta las bases de la nuevú ley dé 
ayuntamientos y diputaciones provinciales, que han empezado 
yá á discutirse en la Asamblea y las aprueba en su generalidad. 
g^íjEl Agente Industrial J/i«ero también hace comentarios sobre 
el nuevo proyecto de ley de minería, que la comisión hasometi- 
do á la deliberación de las Gór'es.

El Occidjrttí aprueba la subasta pública del ferro-cárríl de 
Zaragoza, señalada para ayer, y cree que el resultado de ello, 
será igual al que tuvo hace poco ía del ferro-carril del Norte. So 
csliende en alegres vatie.'nios para el porvenir de esta nación, 
hasta ahora victima de pasiones bastardas y ruines.

La Iberia continúa impugnando la formación del famoso ter­
cer partido, y despues de discurrir acertadamente sobré sus fa­
ses y tendencias, increpa á sus autores y componentes en los si­
guientes términos:

« Pelotea desaalorízadj de hombres gastados de tolas lás es­
cuelas, causantes, en su mayor parle, délos desastres que alter­
nativamente han llovido sobre t-idas y del desprestigio que' á te­
das debilila, los autores y corifeos de la el u'libración, de cuyo 
árido seno debí salii' el famoso tercer partido; no aspiran á juz­

gar por sus antecedentes y su actual conducta, sino á crear úna 
nueva pandilla con honores de partido para vengarse á indemni­
zarse del desvío, si no aversion, conque son universalmente.mi­
rados por sus desaciertos y deplorable historia. Nó se alucinen, 
sin embargo, esos pretendidos politicos: sus intrigas y trabajos 
no dará, á pesar de lodos sus esfuerzos, un resallado mas satis­
factorio que el que produjo el pensámiento da la Union Liberal, 
á su modo esplicada y á su sabor esploiada. Si algo falla para 
consumar su descrédito, y desean que este concluya por comple­
to, coniinúén agitándose en la senda tenebrosa en qué impru­
dentemente se han empeñado . > ,

Las Corles hace una reseña circunstanciada de los'trabajos 
de la comisión compuesta, de un jefe de cada una de las direc­
ciones de arma.s é institutos del ejército, presidida por al ge­
neral La Rocha, sobre el sistema do contabilidad, que ofrecerá 
mas ventajas. Parece que opina la referida comisión por la par­
tida doble.

Ed Correo ffnirersaí contesta á La Iberia en contienda sobre 
apreciaciones históricas del partido liberal.

También El Católico éslá dé' coíftestácíories con Lá Ñáción 
coa motivo de la cuestión de La Estrella, El periódico progre. 

sista llama bendito y mansísimo al diario religio.so: á nosolro’ 
nos daba ayer otros apodos. La Nación es un periódico muy cora 
tés y atento.

La degeneración. La Esperanza, Lo Epoca, El León Espa­
ñol y El Journal de Madrid, no han parecido por esta redacción 
al entregar en la imprenta esta revista.

CORTES CONSTITUYENTES.
pRÉsîDËficiÀ Del señor infanÎë.

Éxlrâüto oficial dé lá sesión 'Celebrada en 8 de

Abierta á la una j medía, y leída el acta de la anterior, que­
dó aprobada em votackm «óm+nalpoiríos semóíift-qttéa èôa*i«na- 
cion se espresan.

Calvo Asencio.—Vega Á'rmijoí—•Gónzafé^ de ía Végá.—= 
Ba.yarri.fD. Pedro).—Santa Cruz (D. Francisco).—Zabala.— 
Arias Üria.—Navarro.—García {D. Mandel Vicente).—Pérez 
(don Ramon).—Luzuriaga.-—Gomez.—Santana.—Alfaro 
^wehez del Arco —Portó -^Charott.-l--Aiienal;-“-FeqÓ'o.-Sar­
da.— Pila.—Mai telo.-r-Acha -—Bugueiro.-—Garcia Ruiz,—’Zor­
rilla.—Vínent —Lalorre (D. CáfTós),—Moralin.—Suarez (Dóñ 
Gregorio).—Muñoz Solomayor.—Avédillo.—Presa. -¿^ Tahué^- 
niga.—Llore as.—Sor iií—Alcala Zamora.—Carrera.—Vargas, 
—’Fernandez Cid.—Amado.—Moriarty,—Guardamino.-Alteh- 
de ; — Victoria de Le ce ft .-^ Wéá.-’-i-Mh'a ñda J ove.—A’^ilfer,— 
Jaén ID. Mariano),—Novoa —LaBúa.—Torrecilla.—Lamadrid, 
—Boyo —Pardo Osoilo — Bfh.—Gutierrez de üeRálldV—ttóh'*- 
casi.—Montemar.—Labrador.—Máciá Ga^îo.MPérÀ'amle’ï d'é 
los Ríos.—Pastor Garrido.—Genturion.—Señor presidente.—• 
Total 0?.

Se leyeron y sé ânilnciô qUe sé inlprirñíriafi el diclámen de 
la comisión de presupuestos sobre él déréchó de puertas tíll. 
las capitales de provincia y puertos habiliiadoé, ÿ dé ilnd édii- 
tribucion con el nombre de «indirécTÁ» en dos démas pueblos 
del reino, y los votos particulares del.Sr. Labrador y del se-; 
ñor Avecilla.

Sé mandó unir á sus antece tentes una espoboíott de Varios 
comerciantes, propietarios .é industriales de Cadiz, manifes­
tando que las disposicionés dé iá ántoridad éiVil de lá ‘pro­
vincia no están conformes con la opinion pública.

. Se concedió licencia por tres meses á los Sres. Avedhlo y 
Santana.

Sé mandaron pasar á la comisión de peticiones láspt'éSett» 
fadas eu la secretaria desde L ® da marzo hasta Ja fecha cota- : 
prensivas desdé el número 1,095 ál l,10h.

Se leyó una comunicáción del señor ministré de Hacienda 
manifestando estar autorizado por S.. M, 'para.. retirar el pro­
yecto de ley sobre reforma dé los arancéíes aé lás ádúañás, y 
en su consecuencia quedó retiradoi

Se recibieron con aprecio j2 ejemplares que remitía la co­
misión del mapa geológico dé España del té'rrenó cáfboñíféró da 
San Juan de las abadesas, pTóvlncia de Geroiia. ’

Se mandó pasar á la comisión de presupuestos un proyectó 
dé ley presentado po''el señor ministro de Hacienda relativo 
á los ingresos y gastó§ de la .Asbmblea dé Cártel Til, Isabel là 
Católica, damas nobles de Maria Luisa y San Juan de Jerusalen-; 
y á la dé aranceles otro proyecto sobre reforma de los mís- 
mosipfesuntado por dicho seuór inínistfoi • ■

Entrándose en la órden del dia, se p ocedió á la discusión 
de los d-iclámenes de la comisión de peticiones, y ,leído el nú­
mero L042, en que fia comisión opina que ho ha lugar á deli­
berar sobre la esposicion de varios vecinos de fia villa de Amus­
co, provincia de Palencia , para que la empresa del rio Ucieza 
f ague la Contribución territorial por las presteéiohés que reci- 

®, ’dijo.
El Sr. OVEJERO:. Por real órden de 14 de.agosto del 44 

se formó en Amusco úna sociedad para énCáiizbr el rio Ucieza 
recibiendo en recompensa un canon de lo§ veclnós que liber­
taban sus heredades de las inmediaciones. Desde que se instaló 
Ja sociedad se reclamó por los propietarios qite lá TfiMjár^ pal ■ 
gase las coiilribucioues queja coi rejpondiar» por las utilidades 
que tenia. En cuantas gestiones hicieron siempre recayóla re­
solución dé que bagase la empresa. Ultimamente, la dipulai 
cion provincial mandó que los que tenián que pagar elTriftW!" 
á la empresa retuviesen de él el 12 por lÓl), en Iq cual no hacia 
mas qüé llevar á efecto ló mándado por él ^biéfhó , péro esté 
destruyó la resolución de la dipuiaviofl porque, creyó am duda 
que no podia resolver en m iteria dé cóntribucíories. Si los pro­
pietarios no encuentran quien les hágá justicia , ¿i quién haii' 
de acudir sino á las Górles? Si se diúe que, «o bá lugar á'de- 
liberar, es tanto como decir que no tiene razón, y por lo tanto , 
mé parece que rió pi ocede el didárnén de la Cómision.

, El señor ministro de la GOBERNACION': l.a cuestión que se 
débateles sila empresa del rio Ücíezadebe pagar ó noel! Î por . 
100 de cohlribticion? No, lá dipútación provincial mézclándosé 
en procedimientos que fio son-mas que judiciales ha mandado a , 
los deudores de esa eqipresa que reUmgan en su poder ei 12 por- 
100 para hacer efectiva la contrrbúoioñ, ésta es la cuestión, ÿ 
como la diputación ha mandado-una cosa qqe ho era dé sus atri* 
bucionés, por eso la comisión dice que no há íugar. ha deliberar.

El Sr?GARCIA KÜíZ: Siendo un asunto pura men tí» persó- 
nal, comoque soy un individuo dé ésa empresa; yo no paclia de­
cir en esta cuestión m is que lo que ha dicho el señor min. &tro 
dé la Goberna fiori, y por ló lántóTeniinció íá b^íábrá.

Sin mas discusión fue aprobado este dietárnen, y sinningu* ' 
na lo fueron los señalados con los núnieros 1,04,3 y. 1,044, y leí­
do él 1,045 en que la comisión propobe qiiê pasé al góbieMíó 
una solicitud de D. Francisco Cubero, alcalde de Pedraza, pro* 
vincia de Palencia, pidiendo su responsabilidad al gobernador 
de la provincia, dijo:

£1 señor ministro de la GOBERNACION: Señores; este es­
pediente está en instrucción: en 14 de febrero se han pedido loa- 
últimos informes atgoberbador y al juez de Páléricia, porque él 
gobierno nó puede resolver sin tomar los inforuies necesarios 
y p ira esto se necesita tiempo porque no pueden venir por el 
telégrafo, lüeri sé qiie la comisión no puede proponer otró dití- 
táinen; pero no he podido menos de decir esto para que las 
Górles sepan que no es por morosidad .al nó haber despachado 
ese y otros espedientes. No sé que circuiístáñciás pesan sobre' 
lapróvinoia de Falencia; pero es lo cierto que esta és la cuarta 
petición de que se ocupan las Górtes sobre ese asunto.

El Sr. OVEJERO: Yo no he indicado que el gobierno tenga 
parte alguna en lo que suced ’, pero note quiénes son los qüé 
vienen aquejarse á las Górt -s. Si los d putado» que se sientau 
en los bancos de enfrente ó los amigos d.l gob.erno. Este sólo 
mebastá para contestar.

£1 Sr. GARGíÁ RUIZ; (Pido la palabra).
ÈI señor ministro do la GOBERNaCíOPÍ: En las cue.stioné’s 

políti as el góbiernó tiéne diputados que lo apójíán y ío comba- : 
ten en uso de su derecho. Eii las cuestione» lócales y de admi­
nistración no conoce ni diputados amigosmi .enemigos; no re» 
conoce nías que represéntenles del pueblo; a ‘todos los oye df 
la misma manera y protestó contra esa distinción que ha he** 
cho S. S.

Puesto á votación él dictamen, quedó aprobado y sin riin- 
guna discusión lo fueron los señalados con los números 1,046 ’ 
y 1047.

El Sr. GARNICA: Ruego á S. S. que atienda está peliciotí y 
la tenga présente inclinándose á favor de este p’ueblOz

El señor ministro de la GOBERNAGÍON: Él Señor Garnica , 
comprenderá que esta petición cóntieñe dos cúestionés gravcíi; 
únala division del territorio; y el gobierno no resolverá sobre . 
esto ha.5ta que no venga te ley de division territorial; otra, mas 
grave aun, la de pasar de una provincia sujeta al régimert cons­
titucional, á otra que está sujeta á.un régimen especial. Pór cOn- ‘ 
siguiente el gobierno no acepta compromiso alguno.

El Sr GARRIAS: Yo lúe opondré siempre a que Sé cóñeedá 
ló que ese ayuntamiento solicita.

Sin mas discusión se aprobó el diclámen. Igualrhenle se apro­
baron los señalados con los números 1,048, 1,049 y 1,050.

Leído el 1,051 en que se proponía que pasara á tina comisión 
la petición de doña María NalJa de Velazquez, solicitando una 
pension.

El Sr. MONGASI recomendó la solicitud de la interesada, y 
propuso que la comisión arbitraje un medio para que pudiera 
concederse en breve la pensión qüé solicitaba.

Gonteátado por el señor Mendez Vigo, se aprobó el die- 
támen. ..............

Sé leyeron el 1,052, 1,053, 1,054, 1,055 y 1,050, ÿ fueron 
aprobados sin discusión.

Sobre el 1,^57 la comisión proponía qne pasara al gobierno 
lá solicitud de varios vecinos de Arenas dé San Èedrô, pidiendo 
¿e mande elegir alcalde en aquel pueblo por estar haciendo sus 
■^eces umregidor, y se aprobó despues de un ligero debate.

Se leyeíon .el 1,058, í,059, 1,000, 4,061 y 1,062,. y ftieTíñi 
Aprobados sin discusión.



nador de Hueséa; que no procediera á tomar ninguna deter- 1 
minación contra aquella autoridad sin oír antes á los pueblos < 
de aquella provincia, en cuyo nombre la diputación provincial i 
habia dirigido una esposicion al gobierno recien teniente pidien- < 
do casi por Dios que no fuera separada una autoridad de cuya ' 
administración estaba tan satisfecha la provincia. I

El Sr. PRESIDENTE: El señor García López tiene la palabra 
pára rectificar '

El Sr. GARCIA LOPEZ, para replicar: Señores, pocos di­
putados han alcanzado la honra de que sé conteste á su interpela­
ción por tan distinguidos oradores, y además para raí de tanta 
estimación.

El sábado anterior el señor Moncasí tuvo á bien oponerse á 
mi inierpelacion de fin modo dignó y decoroso, ységuramente a[ 
Congreso creería que yo hábria sido lijero en los cargos qué 
había dirigido a aquel gobernador. EritOnces, señores, téma una ' 
^seguridad completa de qué io qiíe decía era la verdad, pero hoy - 
püédó decir qué tengo una completa seguridad dé cuanto dije, ! 
Korque habiendó' aprovechado el irttervalo de un Sábado á otro, ; 

e preguntado, y sq rae contesta renqitiéndonje nuevas pruebas y ; 
autorizándome para recelar cosas indignas, que no revelaré por- í 

‘qdb ofenderla'a las GÓrtés si trajérá áqúi éiertos hechos; i
El señor ministro déla Gobernación se redujo él sábado an­

terior á decirme qüeno podia creer que fueran ciertos lós cargos ’ 
que yo háéia, pero que si le presentaba pruebas, en el rnoraénto 
seria separada esa autoridad. Si el señor minislro renueva esa i 
proméSa yo estoy pronto a presentaíde ésas pruebas de cúafquiéra : 
clase queS. S. lasápetezca.

El Sr. Moncasi, sin querer, convino en algo de lo que yo 
habia dicho. El primer cargo que yo hice al gobernador los ver­
saba sobre la cóndú ta que observó en las elecciones. Yo espuse 
el sábado an ter i ir qui a consecuenoia del fallecimiento del señor 
Navarro hubo que proceder á nuevas elecciones, que se presenta­
ron dos candidaturas, una sostenida por el partido democrático, 
y la otra por ,el progresista. Añadí que tres días antes de proce­
derse á la elección, presenló el gobernador un nuevo candidato, 
muy digno por cierto, y que llamó a sñ despacho á las personas 
influyentes y á los presidentes de los respectivos comités. Espuse 
que estos no quisieitm rçtirar sus candidaturas, y que el dia 26 
de diciembre a las doce de la noçhe, volvió á llamar el goberna­
dor á los presidentes de esos comités, y les dijo que era preciso 
retirasen las candidaturas que apoyaban, y que habiéndose 
negado á ello, Ie.< manifestó que tenia una carta escrita por 
el duque de Ja Victor a, diciéndole que era preciso fuese electo 
el Sr. La Rúa.

A mi me consta que esa carta no ha existido: ñero es ud 
hecho que el respetable nombre del duque déla Victoria se 
ha invocado, y esa es una falta de parte del gobernador que 
el gobierno debió castigar. Dice el Sr, Moucasi que el gober: 
nadór líartió á ésas personas fútlúyéñies pará conciliarias, en 
primer lugar diré que ñó ádmiió ésa teoría, de que los go- 
nernadórés h'mdán liai fiar à las perSraas influyentes cuando 
se trata dé una eíéc'crón; y en segundo, qué no comprendo 
esa raanerá de conciliar: retirar \üeslras candidaturas y votad 
la que yo os propongo.

Decia el señor ministro de la Gobernación que no podia 
ser creíble lo que yo Wihlilbl pót^que 'éra tanto como decir 
que el gobierno no tenia sentido eomun, puesto que el go­
bernador apoyaba' por encargo dej gobierno á una persona 
que venia a votaren contra dé esé misrtio gobierno. Yo no 
dije que el gobierno le había recomendado, sino que el go­
bernador había ejercido una coacción terrible manifestando 
que el duque dé láAbetoriá tenia interésen la elección del 
Sr La Rúa, y añadiendo esc mismo gobernador por su cuenta 
para halagar á los electores, que el Sr. La Rúa, estaba pronto 
a ser nombrado nliñistro de Hacienda. ’

El Sr. PRESIDENTE:. Mé recuerdan aquí, Sr. García Lo­
pez que el sábado pasado replicó V. 84 y por consiguiente hoy 
no puede hacer mus que rectificar.

Et Sr. GARCIV LOPEZ: S. S. recordará que el reglamento 
dice que no puedan hablar mas que tres diputados en una in­
terpelación, y yo he tenido el gusto de que la mesa permita • 
hablar á seis, y por cónsfguifeñté á pesar de la ligera réplica 
que hice al discurso del señor ministro de la Gobernación, debe 
permilirs une contestar hoy, sob e todo cuando se me han he­
cho inculpaciones graves por el Sr. Madoz.

Por si algo faltaba á Tos cargos que dirigí días páiados aV 
gobernador de Huésca, ayer anuncio l.i prensa de Madrid que 
esa autoridad había multado con 20Ü reales á todos los ayunta­
mientos de lá próviheia, por ctfyos pueblos ó inmediaciones ím- 
b:era podido pa^^ar el contrabando. Señores ¿tendría culpa el 
ayuntamiento dé Madrid de qiié por sus inmédiaciones, por 
ejemplo, por Garabanchel ó por la fuente Castellana transitara 
por la-noche un fraude para que ai día siguiente el gobernador 
múllase á la corporación municipal? Eso no seria justo, sin em­
bargo lo ha hecho el gobernador de Huesca, yporló tanto no 
en baldé se le llama él bajá de la provincia.

Voy á ocúparme de do qup na dicho el Sr. Madoz, porque 
rio puéfie quédaf sin retuiácíón. lio* cosas Originales he oido 
desde que estoy en las Górtes constituyentes que han causado 
profunda impresión.

La una fué lo que no pudo llamarse discurso del señar Ma­
doz el dia célebre y memorable de la votación de la monarquía 
en que dijo S. S.: <la monarquía sí, pero la dinastía de Isabel II 
no.> Esta fué una co|a original y en seguida S-. S. no.ha tenido 
incoñvéníeñte en dejarse condecorar con uña gián banda por 
las augustas manos de Isabel II, cuya dinastía no quería S. S. 
reconocer.-

Otra cósa origibaldé S. S. es él discurso que ha pronunciá- 
esta tarde, discurso que empezó apostrofando al general 0‘donell 
y que ha concluido atacando al diputado que en este momento 
dirije la palabra al Congreso. ¡Quién había de decir al señor mi­
nistro de la Guerra que se habia de ver me,lido en un saco con­
migo! Dé seguro que S. S. rio hubierá podido imaginarlo, por­
qué yo misiho tampoco acierto á esplicármélo.

En mi interpelación no aludir al Sr. Madoz para na la, solo 
me ocupe dé Iqs actos del gobernador de Huesca; y por ciérto 
que trèsdiàéahtéè de hacer la inierpelacion mé decía el Sr. Má- 
doz que los señores Labrador y Moncaisi ban á defender al go­
bernador, y que él les habia dicho que no podia ser defendido. 
Hay mas, al dia siguiente me dijo: él gobernador de Huesca con 
los señ res labrador y Moncasi están fraguando una conspira­
ción para que no se nos eligiera diputados, y yo le contesté 
«pues viven prevenidos.!

Dije el otro dia, y de ello se ha hetíhó cargo él Sr, Madoz 
que el gobernador habia llama lo un jurado para que condenase 
un artículo que se habia denunciado; rae equivoqué, pues en 
vez de un jurado llamó á dos y les dijo que á toda costa deaun- 
cihsénaqdelartículo.

Igriorb lós motivos que tuviera él gobernador de la próvíhcift 
de Huesca para mandar uu coiiúsíonado de apremios á uno, de 
los pueblos, cuyo comisionado fué el hermano del gobernador, 
que llevó de dietas 40 reales: pero lo que me ha llamado la 
aterición, éS que él Sr. Mádozj magistrádó dé la audiencia de 
Madrid, haya calificado de ladrón y delraudador á todo un pue­
blo, .previniendo asi á los tribunales.

tampoco me ha parecidó muy conveniente el haber dicho 
S. S. que lo# que acompañaron á, Francia con los otros que 
émigrá'rori, y que eran en númé o de 400, al dia siguiente fue­
ron puestos en libertad, y contiriúarón defraudando ¿üs dere* 
chos á la Hacienda. Me parece que hay poca gratitud en eso.

.No sé qué quiso decir el señor ministro el otro dia al mani­
festar que cuando á uno se ¡e calumnia, manda un procurador. 
Sentiría mucho que pudiese tener eso la tendencia de plantear 
los duelos, porque entonces seria preciso que los .diputados vi­
niesen con espada y pistola. Seria poca forma idad en un minis­
tro. Si las palabras de S. S. tienen otra interpretación me ale­
graría rectificarlas.

En otra ocasión me ociipé también de un gobernador de 
provincia y dije que su permanencia en ella era inconveniente. 
Se me contestó que los dem is diputados decían que era dignísi­
mo: á los pocos dias aquel gobernedor presentó su dimiáion, y 
el ministro me dijo que era imposibíe. que continuase. Acaso, 
acaso ahora suceda lo mismo.

No he inculpado en manera alguna à los carabineros que 
no hacen mas que cumplir con lo que se les manda, á quién rae 
he dirigido ha sido á las autoridades por haber reconcentrado 
las fuerzas en un punto donde nada han hecho, dejando aban­
donados los de mas.

Al hablar el Sr. Madoz de que la vida privada debía ser res­
petada, usó de cierta reticencia que yo lé supliqué que espílca- 
se. Oigo decir á media voz que se refería á una condecoración 
que dice que tengo, dada por el partido moderado Lo mismo 
dijo el Sr. D. Pascual Madoz en otra ocasión, y me alegro que 
se presente esta para decir lo que hay sobre el particular. La 
condecoración que tengo es por móriios pocas veces contraído# 
en la carrera jurídica y nié fué dada á propuesta de la audien­
cia de Aragon, que creyó de su deber proponerme para áse pre­
mio. Pocos letrados á mi corta edad podrán presentar uña con­
decoración semejante.

Luchando contra las autoridades, triunfó una candidatura de 
concejales de la que yo formaba parte: al poco tiempo se au- 

. sentó el juez de primera instancia y mé encargué dé la jurisdic­
ción. Se cometió un crimen espantoso que llenó de consterna- 
qion al país: á los do# diás se cómétió otro crimen mas espaa-

ÍnterpeÍrteion sóbre la conducta de la autoridad de Huesea.
CóQlinuado el interrumpido debate sobre esta cuestión, 

’^j^Él Sr. LABRADOR: Cargo.? importantes se han hecho por el 

Sr. García López al gobernador de Huesea, P^ro yo no puedo 
menos de levantarme á defender á aquella autoridad, pOrqde el 
Sr; Gaféia Lohé2 ha estado injusto y exaj erado.

La elección que S. S. censuró, no pudo ser mas espontanea , 
en aquellos momentos, yno es exacto que el gobernador se valiese : 
^el nómbredel duque de lá Victória para favorecer un candidató. 
El haber salido éfeÓtO el Sr. la Rüa en segundas electíMn^ por : 
ifiriàniiîiiflad, dermlestra ál Sr. tíárcíá LOpé^qué él Sr. la Ruá ; 
tiene en la provincia grandes simpatías. Por consiguiente, si el : 
St-i Gárcíá López ha recibido cartas en otro sentido, tenga en- ! 
iélidido que han abusado de su buena fé. i

En cuanto á la traslación del estanquero, debodecir a su se- ■ 
noria que el gobierno tiene facultad para trasladar de un punto , 
á otro a los empleados qué están bajo sUs órdenes. i

Hedías estas indicaciones, las Górtes formaran su jiiicio. t 
El señor ministro de HACIENDA: El gobernador esta satis­

fecho de la conducta del gobernador de Huesca en el ramo de,

. 8í hay ebrítrábando consiste muchas veces en que viene acora- ¡ 
bañadó de fuerzas numerosas. Sm embargo, una aprehensión 
necha por valor de 55,000 duros se ha declarado ayer de legitimo s 
comiso. , . ...

El señor RODA: No puedo entrar en la cuestión principal, pe­
ro como el señor Labrador ha aludido á mí, debo decir que.e 
señor Guellar , despues de haber sido militar ha ejercido 1 
profesión de abogado en Granada, perteneciendo siempre al 
partido progresista, y portándose carao persona de alta pro-

HI séñór Madoz (don Fernando): Siento verme en el rom- 
-promisode contestar al señor Garcia López con quien he votado 
siempre. Muertas mis ilusiones desde losóos primeros meses de t 
lá legislatura, me habia propuesto guardar un profundo silen­
cio; pero ahora que debo tomar la palabra, agradecería que se 
me permitiese una digresión.

Hace mucho tiempo que los empleados del gobierno vienen 
sufriendo una continúa tortura. Eil lá edéstion de la enmienda 
dél Señot- Lafdénfë no debía yo hablar, pues se hubiera creído 
qüé hablaba pro demu m/'a Que los señores de estos bancos ha­
yan tratado de echarme del Congreso, no lo estraño, sin embargo 
de que yo, que no he votado un dia con el gobierno no puedo ser 

"^sospechoso de poco independiente; pero si pudiera prescindir de 
úna antipatía que tongo con esé miniiterio, hoy me pasaba a ese 
minisrio con armas y bagajes La antipatía és al generalJO'Donell, 
pero debo décir qúe esta antipatía no os persona!, concluiráén

Tfiortleftlo en que concluya la repugnancia que rae inspira el ' 
circulo de hierro eu que hoy se encuentra.

En el discurso del señor Garcia López he tenido la desgracia 
tie no eriéonlrár Una idea exacta. Yo buscaba en su senori el 
liombre-de gobierno, y lo he encontrado de principios disolven­
tes; esperaba encontrar el literato, el historiador, y he encontra­
do el hombre que ha olvidado la historia, las costumbres y hasta 
las producciones de sú provincia.

Todos los cargos de S. S. contra el gobernador de Huesca, 
el mejor que hemós tes ido, se han reducido áí páriurient mon­
tes nascetuV ridiculos nivs. El cargo de. ataque á la libertad de 
imprenta es completamente infendado: Se denunció un artículo 
que hablada de las Górtes en'los términos siguientes: (S. S. leyó 
unas frases en que se acusaba á las Górtes de haberse repartido 
los destinos del Estado)., , ,

Réspeclo dél apremio dirigido contra un pueblo, no ha sido 
’tampoco éxaclo él Sr? Garcia López. Al pueblo deTortilíá, y 
‘ digo pueblo porque casi todo está comprometido por un ayun­
tamiento ladrón, defraudador, que se ha alzado con los cauda- 
ks públicos, y que está sometido á la acción de los tribunales; al 
ayuntamíenio de Portilla se le autorizó para la corta de 21,(l00 
piños que produjeron 120.000 rs. qué debían destinarse á obras 
públicas; y éçlé ayúntainiénto repartió esa cantidad en cierto 
nÚinéro de vecinos. La diputación provincial pidió los folíaos, 
y el ayuntaniienso desobedeció, se puso en abier ta rebelión y 
envióná decjr .que cualquiera que fuese.el comisionado que se 
^resantara no ío pasaría ñáda bien. No encontrándose coraisio- 
do que fuera á ese pueblo, la diputación mandó al hermano del 
gobernador creyendo que por esta circunstancia el pueblo de 
Fortifia obedecería, pero no obedecí®.

El segundo cargo que ha dirigido el Sr. García López al 
gobernador de Huesca, es una cosa que yo no hubiera éféido 
nunca en S. S., porque hace poco favor á los principios que S. S. 
p/bfesa. Hablo del cargo relativo á la traslación del estanquero 
de Huesca: yo no quiero agravar la situación de este infeliz, pe­
ro no puedo menos de decir que ese estanquero sirvió á los mo­
derados, que aconsejado por sus hermanos políticos, y á fin de 
conservar •! destino, firmó la esposicion de vidas y haciendas, 
y por último, que no ha servido ni en el ejérciio ni en la Mi­
licia Nacional. ¿Y á quién ha nombrado el gobernador para lle­
nar esa vacante? A uno de los de Siétamo, á únó fié los de­
portados á Filipinas y que fué herido el 5 de marzo d® 1858 
en la sorpresa de Zaragoza.

El Sr. García López en sus cargos contra el gobernador de 
Huesca, no solo ha sido injusto, sino hasta ingrato. S. S. lle­
va sus cargos hasta á hablarnos de lá vidá privada de éSá áil 
toridad, puesto que aludio á si tenia_ó po patrimonió . ló cual 
para nada d-:bia ser traído al Gbn^reso. ÉStráñaba él señór 
García López que el Sr. Guellar hiciera un sacrificio de 8,001) rs. 
¿en favor de quién? En favor de la Milicia que manda el se­
ñor ’García López; 8,000 rs. qué bien puede haber economiza­
do, quien tiene un sueldo de 35,000 rs., y que vive en una 
población no muy cara. Ese obsequio á la Milicia de la ca­
pital d«bíó agradecerle S. S. y no hablarnos de si ese gober­
nador tenia ó no recursos. Yo , señores, fio acierto á esplicar- 
,mé en el claro entendimiento de. S,., S. ese cargo, .y casi he. 
llegado á sospechar si el Sr. GálóíaLopez habrá podido temer 
que ese gobernador le llegue á esclüir del marido del batallón 
que hoy está á su cargo. . ;

ÜDé hábló S. S. de la conducta dél gobernador de Huesca en 
punto á la administración ; y aqui debo yo decir ligeramen­
te lo que ese gobernador ha hecho en los 18 meses que lleva 
en aquella provincia. En primer lugar durante esa administra­
ción se ha inaugurado y abierto una casa de huérfanos en la- 
capital ; se están haciendo diferentes trozos de la carretera de 
Huesca á Zaragoza y otros de la de Barbastro á Morizon ; se 
están levanlaudo los planos y háeiéndo los presupuestos para 
una nueva cárcel, que buena falla hace en la capital ; se ha 
alentado el espíritu público y par fin ese gobernador está tra­
tando qe raejorar ja agricultura por mediç de premios con­
cedidos á ios que se distingan é,ri ésé rairió.

; El cargo que se Háce á ese góbornádór de haber perseguido 
al periódico La Revolución que se publica en Huesca no es 
tampoco exacto, antes bien yó debéria nacerle él de haber per­
mitido que ese mismo periódico se publicara hasta el 31 de di- 
cfembrésíñ los requisitos éxiglBóTpÓrTa ley.

Voy á entrar ahora en la cuestión principal y mas impor­
tante de mi discurso, y siento que no se halle presente el señor 
minislro de Hacienda porque le toca muy de cerca esta cues- 
*fen, y quisiera que ai menos conociera el estado de la provin­
cia de Huesca respecto al contrabando. ^g'

Preguntándome hace pocos dias el señor García L^ez? y nó 
por otra cosa sino por el cariño que yo profeso á la ciudad de 
BarbagUo, sL seria yo capaz de dpdr que esa ciudad hacia con­
trabando. ¡Pues no lo he de decir, señor Garcia López ! Pues 
qué, ¿he venido yo aquí á engañar al gobierno, á engañar al 
comercio de buena fé y alentar á loá contrabandistas? No, S. S. 
nos decía que su posición era crítica ál hablar de esa cuestión, 
porque algunas personas de la provincia podrían resentirse, y. 
lejos de temer yo ese resentimiento, voy á decir la verdad, por­
que creo que así hago un servicio ajníi pais, y poco me importa 
perder en la opinion do 200 aventureros sí gano en la estima­
ción de 2,000 hombres honrados.

Yo profeso un cariño entrañable á la provincia de Huesca, 
pero mas especialmente á la ciudad de Barbastro, y sin ém 
bargo no puedo menos de decir que Barbastro és hoy él era 
porio del contrabando. Barbastro, población riqnísima, pobla­
ción muy importante, población eminentemente progresista 
como loes toda la provincia: Barbastro, señores, es una po­
blación toda ella industrial y mercantil, ¿y estrañará nadie que 
.eniese cóméréio tán generalizado haya coraerc antéS de buena 
y de mala fe?

Al gobernador se le denunció qué' existía un gránde con - 
trabando en Barbastro, y cumpliendo Con su deber mandó qua 
pasyan los carabineros á reconocer algunas casas de aquella 
ciudad, pero como era precisa la iutervéncion del alcalde para 
nacer ese reconocimiento mientras el jefe de la fuerza armada 
impetraba esa intervención tuvo tiempo el comércio de mala fé 
para hacer desaparecer el contrabando. Vea aqui S. S. como 
no prueba nada el hecho de no habeí encontrado ni un hilo 
ue contrabando según nos decía.

El orador llamó la atención del señor ministro de Hacienda 
aceica de la manera cómo se hace el cohtrabando en la pro­
vincia de Huesca, manifestó los medios que podrian adoptarse 
para reprimirle y coucluyó .rogando, al señor ministra de U 
Gobernación que nose dejará sorpreñdér' caso que se le pré- 
sentárau algunas prueba# en contra de la conducta del gober

toso todavía, y yo ayudado por mis amigos pude sustanciar en 
dos dias un proceso de 601) fojas, prendí á diez criminales y me 
apoderé de lodo lo perteneciente á una sociedad de malvados 
entregados a toda clase de crímenes y que contaba cinco años 
de existencia. El país estaba completamente alarmado, y la ce­
leridad de aquellas actuaciones que proporcionó al tribunal su­
perior el castigar prontamente a los criminales, le devolvió la 
calma.

Entonces fué cuando se me propuso para esa condecoración, 
diciéndo la audiencia al gobierno que era necesario un premio 
para el joven que habia hecho una cosa nueva en nuestros fas­
tos jurídicos. El Sr. Arrazola, ministro entonces de Gracia y Jus­
ticia, acordó lo que la audiencia proponía: y es digno de tenerse 
present», señores, que á los tres dias de entregar la jurisdicción 
empecé á ser perseguido pt?r mis opinione» políticas, y habién­
dose mandado que la condecoración se me pusiera «n presencia 
de las autoridades, esto no pudo tener lugar hasta que las perse- I 
cuciones cesaron y volví á mi casa. !

Doy gracias al Gongreso por la atención con que me ha es- i 
cuchado y le ruego que rae dispense: 1

El señor ministro de la GOBERNAGION: Señores, yo creí í 
no tener qne volver á tomar parle en esta interpelación, ya por- ¡ 
que habia contestado el sábado anterior, ya porque habían con- 1 
testado al señor García López los señores Moncasi, Labrador y ■ 
Madoz, diputados como 8. S. por la provincia de Huesca, y 
por muy respelab'e que sea el testimonio del señor Garcia Lo­
pez, mas respetable es todavía el de tres diputados de la misma ? 
provincia.

Pero no he podido menos de pedir la palabra para repetir 
al señor García López que si me da pruebas de los hechos que 
ha denunciados, no solo será destituido ese gobernador, sino 
que será entregado á ia acción de los tribunales. Dice S S. 
que qué pruebas quiero; ¿cómo el señor Garcia López, conde­
corado por jurisconsulto, pregunta á un soldado qué pruebas 
quiere? S. S sabe mejor que yo las pruebas qué se necesitan.

Ha insistido mucho S. S. en la influencia del duque de la 
Victoria, y ha declarado en seguida qua no hacia cargos al go­
bierno, porque no era el que había influido en la elección, sino 
en nombre del duque de la Victoria. El gobierno empieza en el 
duque de la Victoria y acaba en Escosura. El duque de la Victo­
ria, como ha podido recomendar, como hizo conmigo en Zara­
goza, que salí diputado por re."oraendacion suya cuando estaba 
desterrado en Logroño, cuando no tenia ninguna intervención 
en el gobierno.

Ya ha convenido S. S; en que la carta no existe, pero s® ha 
engañado al decir que en estas elecciones parciales no ha ha­
bido la libeitadque en las generales ¿En qué acta se ha encon­
trado, señores, esa coacción que dice S. S?

Su señoría me ha dirigido un cargo grave; aludiendo á unas 
palabras mias, respecto á una calumnia, ha dicho que no tenia 
la formalidad convenicrilé á u’n ministro. SiH'ega el caso de for­
malizarse, puede ser que se me encuentre mas formal de lo que 
muchos quisieran. He dicho que si se me calumnia ma daré un 
procurador á quien rae calumnie, mientras no pueda mandarle 
otra rosa.

¿Hay aquí falta de formalidad? Las duras cadenas que me atan 
á este banco son las que hacen que tenga que limitarme á la débil 
defensa del papel sellado; porque fuera de este s tío yo no olvi­
do ni he olvido que he vestido el honroso uniforme del ejército.

Se suspendió este debate para continuarlo en otra sesión, y 
señalándose para el lunes las bases de organización municipal y 
provincial se levantó la sesión á lás siete

TRIBUNALES-
Conclnsioii del eftcrilo de defensa dirigido á la Au­

diencia por el Sr. Selva, en la causa de José 
Buendia.
Si pudieran comprender todo lo santo, toda la santidad de la 

Justicia los que se atreven á censurar á los tribunales que la ad­
ministran, cuánto tendrían que elogiar en V. E , en V E. que 
procede siempre con calma y mesura, porque sabe que la mi­
sión elevadísima no es la dé fallar rnu-h.is causas, sino la de re­
solverlas con plena y cumplida justicia.

Veaaqui V. E. los defectos de que adolece el proceso. Los 
espongo á fuer de leal defensor V. E. verá si debe corregirlos. 
Y como yo siempre rae someto á lo que V. E. decida en su ma­
yorsaber é ilustración, por eso, y para en el caso de que V. E. 
crea que la causa pueda marchar mas alia y que sin embargo de 
10 alegado está en el caso de pronunciar sentencia, es para lo qhc 
he deducido el segundo estremode raí pi etension. Para eso he 
pedido que V.E., revocando el definitivo apelado, declare a José 
Buendia no responsable criminalmente del delito de que sé le 
acusa) úgue si a ello no hubiese lugar se sirva condenarlo á la 
pena de reclusión temporal en el grado que la Sala estime bas­
tante, como comprendido que está en el caso 2. ° del art. 333 
del Código penal vigente, y de ningún modo en el 1. ® como se 
supone en el auto apelado.

Obligado por la ley á demostrar la justicia de esta pretensión 
Seré muy breve én hacerlo; puesto que sobre haber llenado ya 
cumplidamente este trabajo en mi escrito anterior, y deber lle­
narlo de nuevo el diá de la vista, las pruebas practicadas hablan 
mas altamente que yo, y mas alio aun el definitivo apelado en 
los considerandos que contiene; Bástanos para toda defensa lá 
referencia del hecho y la apreciación del ultimo considerando, 
en que se apoya el difinitivo. Hecho: Consta én la causa qué él 
día 14 de febrero, Jqsé Buendia, estuvo en su casa morada be­
biendo aguardiente, según surostumbre, desde el amanecer hasta 
las diez próximamente de ^la mañana, en cuya hora se armó 
para salir , y salió de casa ébrio, médicamente hablando, ó 
alégre mediánamente diciéndo. Asi résulta de la prueba. Consta 
que siendo las déce del dia, los alguaciles del juzgado délas 
Vistillas, Bernardo Aspiazo é Isidro Madruga, en cumplimiento 
de mandato de sq jtrez, conducían al, hospital, por la plaza de 
Áhton-Mastin, á Valentin Buendia y José Martínez, heridos y 
presos. Consta también, que en dicha plaza salió al encuentro de 
los heridos y alguaciles, José Buendia con las armas con, que sa­
lió para cazar, y que abrazándose á su hermano quiso impedir 
que lo llevaran preso:

Pero no consta que esperase allí de intento para resistir á la 
autoridad ni es presumible siquiera que asi fuese, cuando no es 
de creer que la autoridad le confiara lo que iba á hacer ni lo 
que hacia,

Çon«ta por lo tanto que el encuentro fué casual y sin preme­
ditación, proyfecto ni conspiración de delito de ninguna especie

Consta de la causa que empeñado José Bueiidíá en que su 
hermano no fuera preso, éste en ir, y los alguaciles en llenar su 
misión, se ágrüpó la gente como era de necesidad, hubo una 
especie de tumutio y por él y á las voces de favor á Isabel II, 
sáliefoñ los guardias urbanos Juan Alvarez y Elias Gonzalez, y 
dirigiéndose al grupo José Buendia encarando la escopeta apun­
tó á uno de los guardias diciéndole, no te acerques, y al mismo 
tiempo disparó el arma y cayó el gu'jrdia al suelo como lo decla­
ran los tres testigos presenciales D José Espinosa y Araujo (fo­
lio 55), D. José de la Plana (fólio 22 yue'to), y Francisco Sua­
rez (folio 28 Vu’.ító) únicos qué por su imparcialidad merecen fé 
y hacen prueba plena. No consta en la causa como supone el auto 
apelado que apuntara primero al guardia urbano Juan Alvarez 
diciendo no te acerques y que á las voces de qué vas á hacet 
cambiase la puntería; porque si bien ,es verdad que asi lo décla­
ra el guardia urbano Juan Alvarez (folio 17), también lo es que 
su dicho es falso de toda falsedad porque él viene desmentido 
por el de todos los testigos antes citados, por el del herido y por 
los de los alguaciles que contestes afirman que solamente apuntó
al Elias Gonzalez.

No consta tampoco en la causa que el disparo fuese intencio­
nal, y por consiguiente hay motivos para creer que fue cai$uai, 
y que obra en su favor la circunstancia atenuante de no haber 
tenido la intención de causar el mal que causó.

Pero consta de una manera indudable que de cualquier mo­
do que ocurriese, las heridas de Elias Gonzaíez se causaron en 
un momento de arrebato y obcecación producido por la pre­
sencia de un hermano herido y preso, por el (emor de dos 
guardias urbanos armados, de dos alguaciles y de todos cuan­
tos obraban en su contradicción. Esta es la verdad, y tan es 
verdad, cuanto que sobre no ser posible sacar el hecho un mi­
nuto mas allá del acto de su perpetración, porque como he 
demostrado, José Buendia no podia saber lo que iba á mandar 
el juez de las Vistillas ni lo que iban á hacer sus alguaciles; 
tampoco podia premeditar ningún crimen el que estaba ébrio, 
según se probó. Quede pues sentado que no habia premedita­
ción, y esto consta del auto apelado.

Dice el juez en él, que considera calificado el delito y com­
prendido en él caso primero del art. 333, por cuanto José 
Buendia no ha probado que no obró con premeditación. Sen­
timos tener que decirlo; es la primera vez que hemos o;do esta 
razon en los tribunales de justicia. Según la ley, todo delito se 
presume intencional ínterin no se pruebe lo contrario. Pero 
según la ley ningún delito se considera calificado mientras no 
se pruebe que lo es. Recordaremos ahora un prineipio de de­
recho que saben hasta los estudiantes de primer año de kgis-

lacion, y és que el euidado de probar incumbe al que afirma 
Ai acusado le basta negar. En consecuencia de este principio» 
el considerando carece de razón. José Buendia no es-reo de de­
lito premeditado, porque no probó la premeditación. Por el 
contrario; según la ley, es reo de delito impremeditado porque 
la parte fiscal que afirma y á quien le incumbía probar, no pro­
bó jamás que delinquiera con premeditación.

Apreciación del hecho. Si hirió sin premeditación y de la# 
heridas resultó la muerte de Elias Gonzales, el delito que se 
persigue es, y no puede Sér rúas que tín homicidio simple sin 
circunstancias de calificación. . .

Derecho. Siendo asi, como lo es, José Buendia se halla 
comprendido en el caso segundo del art. 353 , y: no puede ser 
penado de otra manera que con reclusión temporal, porque asi 
lo ordena espresamente la ley superior siempre á la voluntad de 
los hombres.

Divaga esta pena entre doce y veinte años de duración; 
A V. E. le toca decidir el grado Cn que debe imponerla, aten­
didas las circunstancias de atenuación ó agravación.

Agravante : Fúé en ófénsa de la aúloridad, porque el delito 
se cometió en acto de resistencia. El defensor de Buendia no 
miéñte jamás.

Atenuante : No conMa que el disparo fuese intencional, y 
por consiguiente es de presumir que no tuvo, intención de cau­
sar el mal que causó. (Circunstancia tercera del art. 9.°)

Otra : (Y es la sétima del mismo artículo) la dé haber obra­
do por árreb«lo y obcecación. El defensor sé abstiené de apre­
ciar unas y otras, porque esto le incumbe á la ilustrada justifi­
cación de V. Ë.

Advertirá la sala que nada digo de la embriaguez; pero loh»'' 
go de intento porque el defensor de José Buendia sabe que la 
embriaguez habitual no es atenuante, no propuso la escepciou 
para atenuar, como se creyó vulgarmente, sino solamente para 
probar que no hubo premedilacion, y lo consiguió.

Réstame decir sóbrelaescepcioude locura. El inferior supo­
ne que no se probó. Yo creo lo contrario. Consta en la causa 
que la voz pública designa á José Buendia con el apodo del loco. 
Consta que en varios actos de su vida privada se ha demostrado 
falto de razon, ( onsta por la declaración del profesor de círujia 
don Francisco Tercero, que multitud de veces ha tenido que san. 
grarlo por encontrarse desazonado yen mal estado de la cabeza- 
Consta de la declaración del profesor de medicina D. José de 
las Rivas, que cuando se escita con las bebidas espirituosas de­
cae en el delirium treneus de los borrachos que le priva absolu­
tamente de la razon; y si bien consta de las declaracionés de lós 
médicos forenses que en el acto del reconocimíerito rio estaba 
loco, no consta que no lo estuviese en época anterior. Y cuando 
esto no consta, y cuando los hechos acreditan que lo estuvo ¿po­
drá negarse esta verdad? V. E lo juzgará. Se propuso también 
la circunstancia de que habia sido licenciado en el servicio mili­
tar por inútil; y este estremo no consta probado, porque el coro­
nel del regimiento de Mallorca á quien se pidió la licencia dice 
sin que se comprenda el porqué, que no se encuentra, en sus li­
bros. Tal vez á pesar de ésa omisión inconcebible, se podrá aun 
probar con la presentación dé esa misma licencia, que según ma­
nifestación del procesado obra en poder de su padre.. V. E. 
apreciará esta escepeion. Si la estima, aceptará rai pretension 
en su primer estremo.

Si la desestima considerará comprendido á Buendia en el 
caso segundo del artículo 353, y deducirá la pena. Por lo mis^ 
rao, pues, y confiado en la justificación deV. E.

A y. E. suplico se .sirva proveer y determinar, como llevo 
solicitado á la introducción, por ser de justicia que pido cos­
tas etc, juro.

Otro si: Sin culpa de mi principal no se probó el estremo de 
la licencia por inútil, porque no la remitió quien debía remitir!^. 
Eso no puede impedirle el probar. Y como, según su manifesta­
ción, la tiene su padre Gil Buendia, vecino de la villa de Ojos, 
provincia de Murcia, á V. E. suplico se sirva mandar recibir la 
causa á prueba, en cuanto á este estremo, por el término bastan­
te, y mandar que para ello se libre despacho cometido al juez de 
primera instancia de la ciudad de Grezar, á cu.p partido corres­
ponde la villa de Ojos, á fin de que por el mismo se recoja dé 
Gil Buendia la licencia absoluta de su hijo José, y se remita á esta 
superioridad á los efectos consiguientes en justicia, que también 
pido etc.

VARIEDADES.
í/so de la luz eléclrica para las señales en los caminos de hier­

ro.—El Dr. Watson ha e-periraentado últimamente delante de 
una asamblea de sabios y personas dedicadas á los caminos de 
hierro, un sistema de señales fundado en el empleo de la luz 
eléctrica, ¿á noche era oscura y agitada, por consiguiente apro­
pósito para esta prueba. El aparato, que puede empleárselo 
mismo de día que de noche, consiste en una caja circular co­
locada sobre su borde en lo alto de un poste. El fondo y tapa 
de esta caja tienen un cierto número de agujeros formándo un 
circulo atravesado por un diámetro vertical. Pantallas movidas 
por un sistema de cuerdas, poleas y palancas permiten cerrar á 
voluntad los agujeros. Se coloca una de las lámparas eléctricas 
del Dr. Watson, sobre un soporte, en la caja cuyo interior esta 
revestido de una lámina metálica brillante ó de un espejo de 
vidrio plateado. Los agujeros están separados entre sí S centí­
metros, y por el efecto de las pantallas pueden representar un 
anillo, medio anillo, una línea recta, ú otras figuras, cuya com­
binación y repetición suministran un repertorio de señales va­
riadas y suficientes. Estas señales pueden verse distintamente, 
en un tiempo de niebla, á '2,400 metros, y á una distancia tri­
ple, cuando el.tiempo es bueno. Es ventajoso sustituir la for­
ma del objeto luminoso al color que durante ías nieblas se hace 
dudoso á uaa distancia de 350 á 750 metros solamente.

El aparato puede disponerse de manera que sirva á la vez 
para muchos ferro-carriles en los cruzamientos y el Dr. Watson 
estima que el gasto de su alumbrado eléctrico no escedo al de 
las lámparas actualmente usadas. .
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Escentricidades. — Algunos músico» famosos se han válido 
de medios muy singulares para escitar sus inspiraciones y rea­
nimar el vuelo de su génio. Hé aquí varias particularidades 
curiosas.

A Gluck, para exaltar su imaginación y trasladarse á Tau­
rida, á Esparta ó ai Erebo, le era preciso colocarse en medio 
dé un prado Allí ’es donde ál grande aire, al sol de justicia, con 
su piano delante y dos botellas do Champaña ál lado., escris 
bia las üos Ëfigenias, las Quejas de Or feo -^ el Temerario amor 
de Paris.

Paer escribió el Camilo y Aquiles, chanceándose con sus ami­
gos, reprendiendo á sus hijos, dando órdenes á sus criados, dis­
putando con su mujer y cocinera, y acariciando á su perro y 
copista.

A Gimarosa le era indispensable el bullicio al tiempo que 
componía, y gustaba además verse rodeado de sus amigos. Así 
escribió los Horacios y Curiados, y el Matrimonio secreto, que 
á pesar de algunas inexactitudes de espresion, dos óperas de 
las mejores, la primera de el estilo serio, y la segunda en el 
cómico. _ . . .

Paisiello no salia de su cama cuando componía. Nina, el Bar­
bero de Sevilla, la Molinera y demas obras maestras de este 
grande ingeniOj tuvieron su origen entre dos sábanas.

Zingarelli tenia que prepararse con la lectura de algún para- . 
je de los Santos Padres ó de algún clásico latino, para poder im­
provisar ó desenvolver en menos de cuatro horas un acto ente­
ro de Pijrro y de Romeo y Julieta.

Haydn, ála manera del gran Newton, viajaba solitario y re­
cogido por las regiones celestes sin abandonar su asiento, y con 
el anillo de Federico puesto al dedo. Sin necesidad alguna de 
otra escitacion, su imaginación le trasportaba á ia» altas regio­
nes, y le descubría raudales de una armonía encantadora y divi­
na. Guando regresaba al mundo real, el tiempo que robaba á sus 
tareas musicales, lo empleaba en la caza, la Bosela y entre sus 
amigos. Pasó treinta años en esta vida monótona, pero pacifica y 
tranquila.

Ahora mismo, en nuestros dias Auber compone á caballo, 
paseándose en el bosque de Boulogne. De este modo le han ocur­
rido las graciosas melodías de sus óperas populares.

CRONICA DE DELITOS-
La sociedad mejor regida es aquella 

en que se cometen los menos críme­
nes posibles y se ca.stigan con mas 
prontitud los que se perpetran.

Antesde ayer por la (arde fué ••- 
un paisano por un soldado de lín - 
Paredes, Ignoramos la causa de ta.

'o de una puñalada 
alie de Meson de

• -o crimen. .



No podemos menos de tener por crimen de lesa-huinani- 
dad el siguiente hecho que nos refieren los diarios estran- 
geros:

rlíace pocos dias ha muerto de hambre en la ciudad de 
Lóndres un hombre á quien se encontraron en un cajón secreto 
de su mesa de despacho, mas de 30,000 francos en oro y billetes 
de banco. Inútil será decir que habia vivido la última parte 
de su vida en la mas espantosa miseria.»

El día 28 de febrero se verificó en Viena á presencia do un 
inmenso gentío, el entierro de tres niños asesinados por su 
propio padre, mercader arruinado el cual se suicidó despues 
de consumar su crimen.

Parece que el delito se perpetró áeso de las tres de la lardo, 
en cuya hora se dirijieron los asesinos al sitio donde presumían 
que estaría su víctima : llegaron y encontrándole a la puerta 
le dispararon tres liros , dejándole cadáver en el acto. Los 
agreseres se retiraron tranquilamente por medio de la pobla­
ción cargando sus armas, y al ver que le^ observaba de lejos 
un hermano del difunto, internaron hacerle fuego , viéndose 
aquel precisado á ocultarse.

Hechos de esta naturaleza no necesitan comentarios, asi 
como tampoco necesitamos escítar el celo de nuestras autori­
dades para qu/s procuren evitar por cuantos medios juzguen 
convenientes la repetición de tan punibles atentados.»

pre están dispuestos los redactores de la Asociación y no nece­
sitan nada de aquella empresa. Les damos las gracias por su 
caballerosidad.

Idem de 31 de agosto de 1852, de á 2,000, 76,75 d.
Acciones del Banco español de San Fernando, 100,00 d.

A un pobre molendero de chocolate, que vive en la calle 
del Dos de Mayo, y que salió un momento à la tiénda de en­
frente, le han dejado como nuestro padre Adan Le abrieron 
la puerta, le saquearon el cuarto, y ademas de una buena do­
sis de chocolate y déla ropa, dieron con 2,U00 rs. que tenia 
en un escondite, yescusadoes decir que no Ies hicieron ascos. 
De este y del otro y del anterior y de cuantoá mas casos ana- 
lagos se cuentan diariamente, se infiere como la moralidad sigue 
en aumento.

Anteanoche á las once y media trataron dos hombres, en la 
calle de Le gañil os, de robar la capa á un caballero; pero este Ies 
presentó un cachorrillo y abandonaron la empresa, huyendo pre­
cipitadamente. Ha llegado el caso de que soto llevando armas se 
puede tener alguna seguridad.

Dice el Eco de Oran: Habiendo sido informada la policía de 
que hacia tres dias que habia desaparecido una mugér llamada 
Palma Haroura, vecina de Negré (Algeria), se instaló en la casa 
de esta para verificar el debido recónocimiéñfo, y la encontra­
ron tendida en su cama y estrangulada, con el cráneo roto y en 
estado de pütrefaccion. Inmediatamente sé la condujo al sitio 
destinado para la esposicion de los cadáveres, donde procedieron 
á Verificar la autopsia, pero el asombro fué inmenso al recono­
cer que la citada Fatma, era un jóven de buenas proporciones, 
de 50 á 55 años de edad; de rostro imberbe, Voz afeminada y 
cuyas estremidades eran pequeñas y delicadas; todo lo que ha­
bia conduúdo maravillosamente á la trasforraacion y propaga­
ción del error.

Hechas algunas averiguaciones, resultó que su verdadero 
nombre es Alohamed-ben-Narcura, y que su madre le habia 
acostumbrado á llevar el traje femenino, desde muy tierna 
edad.

Nada ha podido sábersé todavía sobre los autores del horro­
roso crimen cometido én la persona de este desgraciado.

Los periódicos de Hon-Kong del 16 de enero, anuncian que 
en la villa de Macao habian estallado dos terribles incendios, uno 

dcslruyó la mayor parte de la ciudad. Calcúlase 
en 18,(JUÜ «1 numero de edificios destruidos, y en un millón y 
medio de duros las pérdidas esperimentaJas. A no ser por la 
energía y actividad con que se prestaron los socorros, no hubie­
ra quedado una sola casaenlaciudad.|

Se cree que este inetndio ha sido premeditado.

peluquero de Lloissac, á pesar de su edad de sesenta año.? 
entretenía relaciones intimas con una jóven de veinte y cinco’ 
• '^s caricias de su adorado, cometía mil
infidelidades, las que por espacio de muchos años estuvo sufrien­
do el santo varón, cual pacientísimo cordero. Confiada la jóven 
en la buena pasta y suma bondad de su caballero, cada día come- 
nn proezas, segura de su impunidad; paro hé aqui que 
un día nuestro hombre la citó á una cabaña aislada que era el 
sitio que teman elegido para sus amorosas citas. Al día siguiente 

cabaña el cadáver de la jóv^n, tendido
®3J^®2a completamente destrozada y sus ves- ' 

tidos manchados desangre, y encima de este cadáver, el del ne- 
luquero con el cráneo roto. uei.pe-•

y una pistola descarga la encentra-^ 
dieron á conocer que la casta jóven 

habla sido asesinada por su celoso amante, probando que se ha- ‘ 
b.a conc uido a elasticidad a su paciencia: y sustrayóXe á ' 
la vindicta pub ica, por medio del suicidio.

Hace días que algunos industriales de formón y ganzúa le 
habian puesto la puntería á un prójimo que habita en la rivera de 
Curtidores, núm 27, y aunque dos veceshabian dado el golpe, las 
dos habian sido en vano Pero como suele decirse vulgarmente, 
alas tres va la vencida, y anoche se encaramaron al tejado, y 
desde alli descendieron á la habitación del predestinado, pobre 
gallego, aunque esto de pobre sea relativo atestado á que lo h.m 
reducido los ladrones, pues antes se creia que el desdichado te­
nia algunos ahorros, que son los que precisamente han desapare­
cido. Y lo peor fué que lo ataron, y le taparon la boca, y lo mal­
trataron brutalmente, sin que nadie llegase á interrumpir el sa­
queo que verificaron tranquilamente, marchándose despues del 
mismo modo y sin que hasta el presente la autoridad que entren 
de,yaen la causa haya podido averiguar su paradero. Diçesé, 
sin embargo, que el robado conoce los ladrones.

—Declarado ruinoso el convento de San Mar­
tin, que ocupa hoy la Milicia Nacional de Madrid, es proba­
ble que la prevención de las diferentes armas de la Milicia se 
traslade al edificio de Santo Tomás, si se logra dar colocación 
eri otros al Tribunal Supremo de Guerra y Marina y á la capi­
tanía général.

—El senor Gobernador de esta provincia ha pu­
blicado una circular previniendo á los Alcaldes de los pueblos 
de la provincia que no permitan en los suyos respectivos, ni 
proceaentes de otros, la salida y circulación de los mendigos 
que traten de venir á esta córte con el objeto de implorar là 
caridad pública en la próxima Semana Santa.

—Partida de ajedrez. Los empleados en el 
telégrafo de Filadelfia y los del de Jersey-Gity, han jugado 
el sabado por la tarde una partida de ajedrez á noventa millas 
de distancia. Las fichas y las casillas eran designadas por nú­
meros convenidos Prosiguió el juego hasta que la partida fué 
terminada. La lucha, muy viva por una y otra parte, duró 
mas de una hora, y terminó por la victoria d«I jugador de 
Filadelfia. Varias personas asistieron por una y otra parle á 
0St< curiosa nevedad.

—Continúan llamando la atención las lecciones 
que en el Ateneo esplica el Sr. Mala: una numerosa concurrencia 
acude á oirle esplanar sus doctrinas, lo mismo que á los demás 
señores que se oedican al laudable objeto de instruir nuestra ju­
ventud. Lástima que el edificio sea tan mezquino, y sus salones 
de tan poca capacidad, que solo á un pequeño número de perso­
nas permitan asistir.

-—Tenemos á la vista unas bellas poesías publi­
cadas en Gerona y debidas á la pluma de la distinguida poetia 
D.' Isabel d ■ Villamartin. Hay en ellas imaginación, ingenio y 
entusiasmo: los pensamientos son elevados y la versificación cors 
recta, por lo que sentimos no tener espacio en el periódico pa­
ra insertarlas. La joven autora de dichas poesías se ha con­
quistado un distinguido lugar entre las poetisas catalanas, y le 
auguramos ún buen porvenir si tiene constancia en sus es 
ludios.

—Está a punto de llegar á España Mr. Busche, 
inspector ingeniero del cuerpo imperial de puentes y calzadas 
en Francia, nombrado por los señores Péreire ingeniero del 
Crédito moyiliario esponoí, acompañado de Mr. Leiguiller y 
otros ingenieros. Estos señores se detendrán en Búrgos para 
examinar la línea de aquella ciudad á Valladolid.

BOLSAS ESTRANJERAS,

Fondos españoles. 3 por 100 á.*, De la deuda anterior, á 
39 I¡2. Diferida, á... Consolidada, 91 9(8 á 91 1{2.

Fondos franceses. 3 por 100, 73,10, ídem 4 li2 por 100,
93,60. . ,

mercados , PUBLICOS.

PRECIOS K» EL MÉhCAhÓ DE AYER,

Trigo. .
Cebada.
Algarroba,

de 46 á 55 rs. yn.
de 24 à 25 rs. vhJ
de á 21 rs. Vi).

Nóta de los precios al por mayor y al par menor á que le 
espenden enel mercado los artículos que á continuaciop se e«- 
presan: '

Carne de vaca.... 
Idem de carnero... 
Idem de ternera.. 
Tocino añejo.. ,..■. 
Idem fresco............  
En canal........ . ...... 
Jamon sin hueso... 
Idem con hueso... 
Aceite..................... 
Vino.... ........ 
Pan de dos libras.. 
Garbanzos....... 
Judias........... 
Arroz................ ... .
Lentejas.................  
Carbón.......... 
Jabón...................... 
Patatas.... ,....;.

■CRONICÀ DE LA CAPITAL

Rs. vn. 
arroba.

Cuartos 
libra.

48

66
56
56
52

90
34
34

21
30
50

á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
à

50

85
68
68
54

16
18
25
21

106 42
64
40

38
32

10^

á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á

18
20
42
26
32

U á
8

10

7 á
62 á

6 á

34. 10
14 5
8

6 4 20

a 
á 
á

47 
16 
14 
14
14 
12
12

á 6
á
á 22

7 2 i 6

Dicen de Valencia el 4:
tHace algunos días se ha cometido en Puzol un priman 

acompañado de escandalosas circunstancias. crimen,

Amor con atnor se paga. Hoy hemos recibido 
la carta que nos ha mandado, cón fecha d'el'4, la empresa del lea 
tro del Príncipe devolviéndonos nuestro periódico. Si es cosa de 
'''J^presa á empresa, reconocérnoslos talentos mercantiles que hoy 
dirijen los teatros de la coronada villa; si son cosas de los cómico- 
literatos de allí, para los escritores de aqui, también les da­
mos la enhorabuena por sus buenas dotes financieras No ten­
ga cuidado aquella empresa: nosotros, como hasta aquí, se­
guiremos asistiendo á su coliseo y aplaudiremos con’toda núes- 
Ira fuerza las obras que nos regale de la asaciacion de escritores 
flramálicos ; y sobre todo siempre ios propondremos como ino 
délos para aquellos que quieran hacer un buen negocio á todo 
trance ; para ver Jas comedias de nuestro teatro anliguo siein-

CRONICA MERCANTIL.
BOLSA DE AYER 8 DE MARZO.

Titulos del 3 por 100 consolidado, 50,00.
Títulos del 3 por 100 diferido, 23,95 d.
Amortizable de primera, 11,75.
Idem de segunda, 6,25 p.
Acciones de carreteras, emisión de !.• de abril de 1850 da 

4,0eü rs., 80,00 d.
Idem de 2,000, 85,60 d.
Idem de 1.® de junio de 1861, de á 2,000, 79,75 d.

DIVERSIONES PUBLICAS.

TEATRE FRANÇAIS (Lope de Vega). A las ocho de Ja 
noche.—Sinfonía,—La ’marqúese de Senneterre.—Segunda re* 
presentación del vaudeville en dos actos Le premier.coúp du 
canif.

Editor responsable : D. Braulio Zuloaga.
Emprenta y estereotipia de don J. maria alonso

Calle de Valverde, número 5.

SECC.íiOH ¡53 ANONClOa

BOA PEBBOADO 1 MASALEÍiliE,
NOVELA SOCIAL

POS DOIT ETOSiTIO OASOIA StJXZ , DIP'JTADO. 
vincias. Se ^suscribe ea Vadminiskadon de^robraæiacompkpTJ^S'^ ^^'^^ de unas cuarenta entregas ilustradas con 20 kíminas. El precio de cada una es un real, lo mismo en Madrid que en pro-

duiiHiiistracion ue la obra, Jacometrezo, 8i, segundo, y en provincias enlas principales librerías. ■

GLIA »E QUINTAS
arreglada á la ley de reemplazos de 30 de enero último, dedicada 

a los alcaldes y secretarios de ayuntamientos, por Eusebio Freí - 
xa.—Prospecto. —Si nunca se ha hecho sentir la necesidad de 
una obra como la que aminciamos, es ahora ciertamente que la 
ley es nueva y que ha sufrido una porción de variaciones el 
proyecto de ley de reemplazos que ha venido rigiendo hasta la 
fecha. No nos hacérnosla ilusión de creer que sea una obraper- 
fectamcH/e acabada, pero sí que és útilísima á los señores alcal­
des y secretarios, á quienes Ja dedicamos.-La Guia constará de 
un tomo en octavo, de impresión correcta. Su precio es 8 rea­

les, franco de porte. A los que deseen adquirirla se les man­
dará por el correo, medíante la prévia remisión de 17 sellos de 
franqueo de cuatro cuartos. A los que hagan un pedido de 20 ó 
mas ejemplares, se les hará la rebaja de un 10 por 100.— 
Los pedidos se baráu en carta franqueada á su autor, frente á 
la librería de D. José Sol, casa del baron de Fleix, Lérida.

Pantaleon Peña, oficial que ha sido dé M. Pellan, ofrece al 
público su establecimiento que acaba de abrir en la calle de la Aba­
da, núm 26, tienda, frente á la de San Jacinto, en donde ^se ha­

cen toda clase de pelucas, postizos, añadidos , trenzas y cocas; 
afeita, corta y riza el pelo á real; se vende pomada de tuétano á 
real y medio la onza; pasta de almendra amarga, á real y medio 
la caja chica y tres reales Ja grande ; se peinan señoras y se ense­
ña á peinar.

ELEfflEHTOS DE AEIÎÎIETICA.
por Mr. Bourdhon, traducidos de la 24 edición francesa, por don 

E. A.: un lomo en 4.°de 400 páginas, 19 rs. en Madrid y 22 
en provincias, franco de porte. Se hallará en Madrid en la im­
prenta de D José M. Alonso, calle de Valverde, núm. 5.

--------------------- LJB-LLJE-----------------------------------■ggJPSBJ'aiil^^LiL.á^ '

PUNTOS DE SOSORSOSON.
En Madrid : En la administración delFperiódico Jacometre­

zo ó4, segundo y en las’.librerias de Cuesta, calle Mayor • Trom-
Mayor; Matute, Carretas, 8 ; BayUi-

Bayllieri, Principe, 11 ; J/ordes , Salud , 9.

, , ^,* provincias; en todas las administraciones de correos v 
loterías, y ademas en los puntos siguientes :
Alcalá, D. Genaro Pallardo.
Alicante, Basilio Flanelles.
Albacete, R. Sebastian Perez.
Almería, Mariano Alvarez.
Alberique, Bernardo CheluiPons.
Alcañiz, Benito Ruiz Hinojos.
Almendralejo, Juan A. Feijoó, 
Artes, Juan Pradeval.
Agramunt, Antonio Viládot.
Avila, Julian Corrales.
Badajoz, José Santamaría.
Barcelona, doña Teresa Lasarte, Salvador Mañero , Rambla 7 

y Pedro Marti. ’
Barcarrota , Matías Cueva. . i
Baza, Joaquin Calderon,
Balsereny, Antonio Solsona, 
Berga, José Rosals.
Búrgos, Santiago Rodriguez. 
Briviesca, Pablo Sagredo. 
Barbnstro, viuda de Laíite. 
Cabra, Antonio Linares. ■
Cdceres, Concha y compañía. 
Carrion, Pedro Merino.

Calaf, Joaquín de Casellas.
Cieza, Pascual Fernandez. i.
Ciudad-Rodrigo. Miguel S. Ferez: - ‘ ‘
Córdoba , Francisco Lozano., ■ '
Cor uña, Domingo Fuga.
Cuenca, D. Francisco Gómez.
Calatayud, Bernardino Azpeitia.
Ecija^ Juan Benitos.
Falset, José Llevaría.
Ferrol, R. Fita.
Ftÿttcras. Jaime Bosch. '
Gerona, Ramon Barrera.
Granada, Linares y Cordero. 
Guadalajara, Ruiz. 
ilurliia, Osorno é hijo.
Huesea, Jacobo Ferez.
Igualada, Juan Comas.
Ibiza, Joaquin Ciser?
Irán, Patricio Gal.
Jaén, Francés •• • -
Játiva , José Amorri'e. — 
Jerez , Bueno y Moyano.
La Bañeza, Feliz de Mata.
León, Francisco Miñón.
Lérida, José Sol. • 
Logroño, Domingo Ruiz.
Ld$-Santos, Antonio Albuja. 
Lw</o, Manuel Pujol.
Málaga, Gil y Dominguez y D. José A. Gonza'ez. 
Matrena, Juan L. Berdejo.
Hieres; Celestino Moran. 
Morelia f Joaquín Maestre. •

Marcilla, Remigio Sanchez.
Monistrol, José Marcet.

Moya, Antonio Bou.
Muía, herederos de José Jimenez.
Mon forte de Lemus, Rafael L. de Lago.
Murcia, Antonio Molina.
Mahon, Domingo Orfila.
Manrésa, Ventura Viñas.
Oviedo, Bernardo Longoria.
Orense, Manuel García Novoa.
OnVtíicfo, Trinitario Garcia.
Olfown, Juan Sevilla.
Olof, Juan Antiga
Fulmas de Canarias, Feróaodo Suorez.
Raima de Mallorca, Juan Golomar.
Pamplona, Ignacio Garcia.
Palencia, Gutierrez é hijos. '
Pontevedra, .TiiánVerea y Varela.
Potes,. Isaac. Linares, 
Peñaranda, Ildefonso Gonzalez.
Puerto de Sania Maria, José Valderrama..
Perales de Hoyos, VolixCidad.
Qúintanar de la Orden. Joaquín Lozano. ' 
Roa, J. Manuel Bombín.
Requena, Ben i to Saenz Torres.
Réus, viuda de Angelón.
Santander, N. Macarres.
Sabadell, J oaq]i}n Porcada.
Segovia, Eugenio Alejandro.'
Soria, Pérez Rioja.
Sevilla,Jaan A. Fé Marin é Ignacio Feofi, 

' Santiago, ReyRoinéro y Cuesta, ■

Salamanca, Domingo Blanco.
Santa Cruz ae Tenerife, Nicolás Suarez.
San Sebastian, Pío Baroja.
San Fernando, R. G. Sunico.
Santo Domingo, Eleulerio Regidor.
Sampedor, Jacinto Viutro.
Satient, Pedro Coca. '
Talavera, Angel S. de Castro. ‘ "
Tuy, Juan N, Rodriguez. r .
Tarragona, Miguel Cabré. '
Tudela, Rafael Abadía
Teruel, Anselmo Zarzoso.
ToWo, Sev. López Fando.,, ' ' , ' ‘ '
LWff, Franco y compañía/
Valencia, Luis Carbonell, calle Baja del Alfondéc, número 5 y ' 

viuda de llerdara.
Valladolid, Rodriguez y Pastor.
Vigo, Vicente María Fernandéz.
Villagarcia, Luis Pong. '
Villaviciosd,J6s,è Maria Garofa.
Villanueva y Geltrú, Francisco Nidal Plá.
Válde'rgs, Santos Dominguez.
Pírero, Gerónimo López. ‘
Valencia de Alcántara, Andrés Nelarde.
Villafranca de Barros, José Muñoz.
Velez Rubio, An^elM. Bastón.
Vitoria. Ignacio Egaña.
yécZa, Leonardo Ros. '
Zamora, Mateo Revilla.
Zaragozá, Vicente André? y viuda de Hercdja


